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Grupo escultórico de santa Teresa Jornet que desde este año
2018 ocupa un lugar en los alrededores del monasterio de Montse-

rrat como recuerdo del 175 aniversario de su nacimiento. La se-
ñora mayor a quien la Santa acoge, con su expresión de alegría,
parece indicarnos que es feliz por sentirse amada y acompañada

en el último tramo hacia la casa del Padre. 
Esa es la misión que santa Teresa legó: la hermanita, con su “hos-
pitalidad de la Casa y del corazón”, debe ser como el “viático” re-

confortante en el tramo final de la vida de aquellos hermanos
Mayores que son puestos a su cuidado. Juntos comparten la ale-
gre esperanza de ser y sentirse miembros vivos de la Iglesia pere-

grina hacia la Jerusalén celeste.



anales
Hermanitas de los Ancianos Desamparados

Año 2018, 
175 aniversario del nacimiento de santa Teresa Jornet, 

145 de fundación

Nuestros bienes, nuestras fuerzas, toda nuestra vida, 
al  servicio  de  los  Ancianos  Desamparados, 

bajo la protección de la Stma. Virgen María, 
de San José  y  Santa Marta
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María nos enseña el camino de la 
santidad y nos acompaña

os ha parecido muy oportuno y provechoso  empezar nuestros Ana-
les con un tema sobre la Virgen María por dos motivos:

1.- Hemos celebrado,  con toda la Iglesia, este año por primera vez, la me-
moria  de  la “Virgen María, Madre de la Iglesia”.  El papa Francisco, a tra-
vés de un Decreto de la Congregación para el Culto Divino, ha establecido
que la memoria de la “Virgen María, Madre de la Iglesia” se celebre cada
año el lunes siguiente a Pentecostés. En esta ocasión, el 21 de mayo. El
Decreto está firmado el 11 de febrero de 2018, memoria de la bienaventu-
rada Virgen María de Lourdes, y se hizo público el sábado 3 de marzo.
“Esta celebración -nos dice el Decreto- nos ayudará a recordar que el cre-
cimiento de la vida cristiana, debe fundamentarse en el misterio de la Cruz,
en la ofrenda de Cristo en el banquete eucarístico, y en la Virgen oferente,
Madre del Redentor y de los redimidos”.

2.- El Papa nos ha regalado la Exhortación  Apostólica “Alegraos y rego-
cijaos” sobre la llamada a la santidad en el mundo actual y Ella, la Virgen
María “es la santa entre los santos, la más bendita, la que nos enseña el ca-
mino de la santidad y nos acompaña. Ella no acepta que nos quedemos
caídos y a veces nos lleva en sus brazos sin juzgarnos. Conversar con ella
nos consuela, nos libera y nos santifica. La Madre no necesita de muchas
palabras, no le hace falta que nos esforcemos demasiado para explicarle
lo que nos pasa. Basta musitar una y otra vez: «Dios te salve, María…»
(Alegraos y regocijaos, número 176).

Cataquesis del Papa Francisco
Como tema traemos la siguiente  catequesis del Papa Francisco pronun-
ciada en la Plaza de san Pedro el 23 de octubre de 2013:

N



-5-

Conocer para vivir

esearía mirar a María
como imagen y modelo
de la Iglesia. Lo hago re-

tomando una expresión del Conci-
lio Vaticano II. Dice la
constitución Lumen gentium: «La
madre de Dios es figura de la Igle-
sia, como ya enseñaba san Am-
brosio: en el orden de la fe, del
amor y de la unión perfecta con
Cristo» (n. 63).

1. María como modelo de fe
¿En qué sentido María representa
un modelo para la fe de la Iglesia?
Pensemos en quién era la Virgen
María: una muchacha judía, que
esperaba con todo el corazón la re-
dención de su pueblo. Pero en
aquel corazón de joven hija de Is-
rael había un secreto que ella

misma todavía no conocía: en el
proyecto de amor de Dios estaba
destinada a convertirse en la
Madre del Redentor. En la Anun-
ciación, el Mensajero de Dios la
llama «llena de gracia» y le revela
este proyecto. María responde
«sí» y desde aquel momento la fe
de María recibe una luz nueva: se
concentra en Jesús, el Hijo de
Dios que de ella ha tomado carne
y en quien se cumplen las prome-
sas de toda la historia de la salva-
ción. La fe de María es el
cumplimiento de la fe de Israel, en
ella está precisamente concen-
trado todo el camino, toda la vía
de aquel pueblo que esperaba la
redención, y en este sentido es el
modelo de la fe de la Iglesia, que
tiene como centro a Cristo, encar-
nación del amor infinito de Dios.

“D
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¿Cómo vivió María esta fe? La
vivió en la sencillez de las mil
ocupaciones y preocupaciones co-
tidianas de cada mamá, como pro-
veer al alimento, al vestido, la
atención de la casa... Precisamente
esta existencia normal de la Vir-
gen fue el terreno donde se des-
arrolló una relación singular y un
diálogo profundo entre ella y
Dios, entre ella y su Hijo. El «sí»
de María, ya perfecto al inicio,

creció hasta la hora de la Cruz.
Allí su maternidad se dilató abra-
zando a cada uno de nosotros,
nuestra vida, para guiarnos a su
Hijo. María vivió siempre inmersa
en el misterio del Dios hecho
hombre, como su primera y per-
fecta discípula, meditando cada
cosa en su corazón a la luz del Es-
píritu Santo, para comprender y
poner en práctica toda la voluntad
de Dios.
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Isabel. Visitándola, la Virgen
María no le llevó sólo una ayuda
material; también esto, pero llevó
a Jesús, que ya vivía en su vientre.
Llevar a Jesús a aquella casa que-
ría decir llevar la alegría, la alegría
plena. Isabel y Zacarías estaban
felices por el embarazo que pare-
cía imposible a su edad, pero es la
joven María quien les lleva la ale-
gría plena, la que viene de Jesús y
del Espíritu Santo y se expresa en
la caridad gratuita, en compartir,
en ayudarse, en comprenderse.

La Virgen quiere traernos también
a nosotros, a todos nosotros, el
gran don que es Jesús; y con Él

Podemos hacernos una pregunta:
¿nos dejamos iluminar por la fe de
María, que es nuestra Madre? ¿O
bien la pensamos lejana, dema-
siado distinta de nosotros? En los
momentos de dificultad, de
prueba, de oscuridad, ¿la miramos
a ella como modelo de confianza
en Dios, que quiere siempre y sólo
nuestro bien? Pensemos en esto;
tal vez nos hará bien volver a en-
contrar a María como modelo y fi-
gura de la Iglesia en esta fe que
ella tenía.

2.  María modelo de caridad.
¿En qué modo
María es para la
Iglesia ejemplo vi-
viente de amor?
Pensemos en su
disponibilidad res-
pecto a su pariente
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nos trae su amor, su paz, su ale-
gría. Así la Iglesia es como María:
la Iglesia no es un negocio, no es
una agencia humanitaria, la Igle-
sia no es una ONG, la Iglesia está
enviada a llevar a todos a Cristo y
su Evangelio; no se lleva a sí
misma —sea pequeña, grande,
fuerte, débil—, la Iglesia lleva a
Jesús y debe ser como María
cuando fue a visitar a Isabel. ¿Qué
le llevaba María? Jesús. La Iglesia
lleva a Jesús: esto es el centro de
la Iglesia, ¡llevar a Jesús! Si por
hipótesis una vez sucediera que la
Iglesia no lleva a Jesús, esa sería

una Iglesia muerta. La Iglesia
debe llevar la caridad de Jesús, el
amor de Jesús.

Hemos hablado de María, de
Jesús. ¿Y nosotros? Nosotros, que
somos la Iglesia, ¿cuál es el amor
que llevamos a los demás? ¿Es el
amor de Jesús, que comparte, que
perdona, que acompaña, o bien es
un amor aguado, como se hace
cundir el vino que parece agua?
¿Es un amor fuerte o débil, tanto
que sigue las simpatías, que busca
la correspondencia, un amor inte-
resado? Otra pregunta: ¿a Jesús le
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gusta el amor interesado? No, no
le gusta, porque el amor debe ser
gratuito, como el suyo. ¿Cómo
son las relaciones en nuestras pa-
rroquias, en nuestras comunida-
des? ¿Nos tratamos como
hermanos y hermanas? ¿O nos
juzgamos, hablamos mal los unos
de los otros, nos ocupamos cada
uno de la propia «huertecita», o
nos cuidamos el uno al otro? ¡Son
preguntas de caridad!

3. María modelo de unión
con Cristo. 
La vida de la Virgen Santa fue
la vida de una mujer de su
pueblo: María oraba, traba-
jaba, iba a la sinagoga... Pero
cada acción se cumplía siem-
pre en unión perfecta con
Jesús. Esta unión alcanza su
culmen en el Calvario: aquí
María se une al Hijo en el
martirio del corazón y en el
ofrecimiento de la vida al

Padre para la salvación de la hu-
manidad. La Virgen hizo propio el
dolor del Hijo y aceptó con Él la
voluntad del Padre, en aquella
obediencia que da fruto, que da la
verdadera victoria sobre el mal y
sobre la muerte.

Es muy bella esta realidad que
María nos enseña: estar siempre
unidos a Jesús. Podemos pregun-
tarnos: ¿nos acordamos de Jesús
sólo cuando algo no marcha y te-
nemos necesidad, o la nuestra es
una relación constante, una amis-

Conocer para vivir
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tad profunda, también cuando se trata de seguirle por el camino de la
cruz?

Pidamos al Señor que nos dé
su gracia, su fuerza, para
que en nuestra vida y
en la vida de cada
comunidad eclesial
se refleje el modelo
de María, Madre
de la Iglesia.

¡Que así sea!”



El cielo en la tierra
-Sinfonía de la humildad. Cuarto movimiento-

Alejo Navarro Navarro, presbítero

emos llegado al final. Durante cuatro años hemos venido redactando en
estas cuidadas páginas de la revista Anales la “Sinfonía de la humildad”.

Puesto que pusimos al principio el símil de una sinfonía musical y las sinfonías tie-
nen de ordinario cuatro movimientos, por eso mismo hemos ido tratando los ar-
tículos de cada año como si fueran los movimientos de una sinfonía, poniendo,
además, a cada uno, un subtítulo. 

¿Qué subtítulo ponemos a este cuarto y último movimiento? El subtítulo que le
ponemos a este cuarto movimiento de nuestra particular sinfonía puede ser éste:
“La humillación, la perla preciosa de la humildad”. 

Escribe santa Teresa en las primeras moradas que “mientras estamos en esta tie-
rra no hay cosa que más nos importe que la humildad” (1M 2, 9), para añadir
poco después que “pongamos los ojos en Cristo, nuestro bien, y allí deprende-
remos la verdadera humildad” (1M 2, 11) y para terminar afirmando en las sép-
timas moradas que de todo este edificio de la vida espiritual “es su cimiento
humildad, y si no hay ésta muy de veras, aun por vuestro bien no querrá el Señor
subirle muy alto, porque no dé todo en el suelo” (7M 4, 8). Pues bien, si la hu-
mildad es el cimiento de la vida espiritual, la humillación es su culminación y co-
ronamiento, es lo más a que se puede llegar en la humildad.

Para proceder con orden vamos a plantear siete preguntas y vamos a tratar de
responder a las siete preguntas relacionadas con la humillación. Así, a base de
preguntas y respuestas esperamos llegar hasta el fondo del tema. 

-11-
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¿Qué es la humillación?
La humillación es una situación vital en la que el prestigio, el honor, el buen nom-
bre, la buena fama, el aprecio, la estimación o la dignidad humana de alguien ha
quedado afectada o tal vez deteriorada o incluso seriamente dañada.

La humillación lleva consigo el abatimiento del orgullo y el desmoronamiento de
la altivez. La humillación hiere mortalmente el  amor propio y queda resquebra-
jada, cuando no derrumbada, la propia dignidad. 

Explicando la etimología  de humildad, dice Corominas que humilde deriva de
“humus” (suelo, tierra). En el caso de la humillación, podemos decir que con la
humillación la persona ha quedado “por los suelos”. 

Pensamos ahora sólo en el hecho de la humillación y no en sus causas. Ya habrá
tiempo de hablar de todo. Las causas pueden ser de diversa índole. A veces la hu-
millación llega sin que medie falta o pecado de nadie. Otras veces llega como
consecuencia de los propios yerros o equivocaciones. Otras veces, en fin, llega
por la mala actuación de las criaturas. El caso es que la persona, por una u otra
causa instrumental, se ve como apartada de la estima común, como empujada
al último lugar, como arrojada al sótano de la casa. 
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¿Quién nos ofrece la mejor lección de humillación?
La mejor lección de lo que es la humillación y de cómo comportarse y vivir esta
experiencia nos la ofrece Jesucristo. Concretando aún más, podemos decir que
la mayor humillación la padece Jesús en el Pretorio del gobernador romano en
la mañana del viernes santo, poco antes de tomar la cruz y subir hacia el Calva-
rio. 

Tres gestos componen aquella parodia burlesca: lo revisten del manto púrpura
(parodiando su sacerdocio), le ponen la caña en la mano a forma de ridículo bor-
dón (parodiando su profetismo) y le coronan con rama de espino (parodiando su
realeza). Jesús, el verdadero sacerdote, profeta y rey, se ve así despreciado, es
decir, se ve sin el reconocimiento al valor real de su persona y se ve, además,
desestimado, es decir, sin el afecto debido a su persona. 

Este gesto de humillación que Jesús padece viene a ser la antítesis del primer
mandamiento. “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma,
con toda tus fuerza” (Dt 6, 5). Y sin embargo, aquí, en el Pretorio, el Hijo de Dios
tiene que oír con el lenguaje de los gestos y el estruendo de las carcajadas el “no
te doy ningún valor, no te aprecio, no te quiero”. 

¿Dónde está la grandeza de la humillación?
Si la actuación de la gran mayoría en el Pretorio fue como la antítesis del primer
mandamiento, porque de la obligación de amar a Dios se ha pasado al “no te
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quiero”, en cambio la actuación de Jesús, el humillado, es justamente la contra-
ria. Jesús, en esa situación completamente adversa le dice al Padre: “Padre, te
amo”.

La humillación, por tanto, es aquella situación adversa en la que el amante es
capaz de carecer de todo por la persona amada y de padecer todo por la per-
sona amada. De esta forma hemos llegado ya como al alma de la humillación: el
amor mayor en la mayor adversidad.

Cuando Cristo está padeciendo en el Pretorio la humillación por la acción de los
hombres, por dentro está diciendo al Padre que le ama y que está dispuesto a
todo lo que le pida. Y le pidió tanto que Jesús quedó “resuelto así como en nada”
(2S 7, 11). Todos los gestos de Jesús en el Pretorio y en el Calvario son gestos de
amor y todas las palabras de Jesús en el Pretorio y en el Calvario son palabras de
amor. 

La humillación, por eso, es la cima del amor. ¿Hasta dónde ha de estar dispuesto
a perder de sí mismo, a olvidarse de sí mismo el amante por la gloria del amado?
Hasta perderlo todo.
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¿No será la humillación una muestra de ignorancia, debilidad
y de espíritu perdedor?
La experiencia de humillación es tan seria y dolorosa y llega de tal manera a las
raíces más hondas de la persona que surgen enseguida y por doquier grandes
dificultades y fuertes inquietudes.

Las tres primeras dificultades que surgen están relacionadas con la ignorancia, la
debilidad y el espíritu perdedor. Da la impresión, en principio, de que la humi-
llación le viene a uno  porque no se entera de las cosas y vive en la ignorancia
total y en una especie de realidad virtual, desconocedora de las artimañas y as-
tucias del entorno. Y el alma sufre.

Da la impresión, además, de que uno es débil y no sabe defenderse. La sagacidad
de la propia sensualidad y la acción del maligno y los comentarios del mundo van
en esa dirección. Y el alma sufre.

Además de la acusación de ignorancia y debilidad, hay una tercera acusación y
es la de que, humillándose, uno tiene un espíritu perdedor. Uno mismo piensa
que siempre le toca perder y que ha nacido con esa mala estrella y que sus su-
periores no le aprecian y sus iguales no le ayudan y sus inferiores no le obede-
cen. Y el alma sufre.

La realidad es otra. El hombre que vive la humillación con integridad moral y
con el amor de Cristo en su corazón, está viviendo un gran acto de fidelidad,
un gran acto de fortaleza y un gran acto de victoria.

El humillado vive un gran acto de fidelidad. La humilla-
ción se convierte en una declaración de amor: “¡Señor,
tú has querido que sea el último y que te ame desde el úl-
timo lugar. Sea así, mi único Señor, mi único Dueño y mi único Amor! 

El humillado vive un gran acto de fortaleza. Cuando todo se pone en contra,
el valor es mayor. No hay, pues, debilidad en el humillado sino una gran for-
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taleza que le lleva al cumplimiento de la voluntad del Padre teniendo todos los
vientos contrarios. 

El humillado vive un gran acto de victoria. “Devictus, vincit” (el vencido, vence),
escribían en sus estampas los encarcelados en las persecuciones del siglo pa-
sado. Así es. Por la humillación se está venciendo al mal. La humillación es acto
de amor a Dios en circunstancias dolorosas y extremas. 

¿No será la humillación darle carta blanca a los malos para que
campen a sus anchas?
Puesto que en la humillación no se opone resistencia, da la impresión de que de
esa forma se le facilita a los malos el manejo a su arbitrio de las cosas, algo así
como si se les dejase gobernar sin oposición.

No es ese el sentido y el alcance de la humillación. Más bien hay que considerar
que la humillación es la única oposición eficaz que se le puede hacer a la maldad.
En nuestro tiempo, por ejemplo, la maldad ha tomado forma de antiteismo y no
sólo de ateísmo. A día de hoy el enfrentamiento a Dios toma forma de reto y de
desafío. Cuando en el último concilio se estudió el problema del ateísmo y se
habló de los remedios ante él, los padres conciliares escribieron una frase que es
verdaderamente luminosa. Dicen los padres que el remedio que se ha de aplicar
al ateísmo hay que buscarlo en la integridad de vida de la Iglesia y de sus miem-
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bros y añade la frase: “La Iglesia tiene que hacer presentes y casi visibles a Dios
Padre y a su Hijo encarnado, renovándose y purificándose sin cesar bajo la guía
del Espíritu Santo” (GS 21).

¿No hay riesgo de que la humillación llegue a generar confu-
sión y se pueda dar la impresión de que todo vale igual y de
que es lo mismo una cosa que otra?
Ciertamente no. Cuando se padece la humillación y están de por medio inter-
venciones de criaturas que han causado desorden social o jurídico, se ha de tra-
tar de que el orden, en razón del bien común y de los deseos de Dios, sea
restablecido. Pero son dos niveles claramente distintos: el nivel del propio cora-
zón y el nivel del orden externo. 

A nivel del propio corazón, la mirada sólo se dirige a Dios. El corazón sólo mira a
Dios que debe ser amado siempre y en todo lugar y circunstancia; se mira tam-
bién a sí mismo para que no haya ni una sola brizna de impureza (rencor, resen-
timiento, odio, desesperación, amargura, venganza) en este acto de amor que
Dios le pide.

A nivel del orden exterior se ha de hacer lo que convenga hacer pensando en el
bien común. El orden moral debe ser objetivamente restablecido o hacer porque
sea restablecido. En muchas ocasiones, pues, al tiempo que se vive la humilla-
ción, se ha de hablar oportunamente y se han de decir las cosas a quien se deban
decir. 

¿Qué se gana con la humillación?
Con la humillación se gana mucho. Con la humillación se vence la soberbia dia-
bólica, con la humillación se vence la avaricia mundana y con la humillación se
vence la sensualidad autocomplaciente.

Con la humillación se vence la soberbia diabólica. La humillación permite a nues-
tro corazón hacer un gran acto de adoración y de reconocimiento de que Dios es
Dios y a Él se le debe dar culto reverente en toda circunstancia, también en la cir-
cunstancia más hostil y adversa. Al fin, en situación de humillación nos pone Dios
mismo que quiere que nosotros, sus hijos queridos, realicemos un gran acto de
amor.
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Con la humillación se vence la avaricia mundana. La avaricia mundana es insa-
ciable en la posesión de bienes que no son Dios. Quiere toda clase de bienes,
más de los que necesita. Por la humillación, en cambio, se vive en la verdadera
libertad interior y exterior ante los bienes, ante todo tipo de bienes, no sólo los
de orden material sino también los de orden moral. 

Con la humillación se vence la sensualidad autocomplaciente. La sagacidad de
nuestra naturaleza busca la notoriedad, la centralidad del yo, la llamada de aten-
ción, la complacencia de los sentidos; pero todo eso es camino de egoísmo, de
egocentrismo y de egolatría, que son caminos de tristeza. En cambio, con la hu-
millación se vive el olvido de sí y el desplazamiento de la atención hacia Dios y la
entrega a su divina voluntad. 

*** *** ***

Ponemos aquí punto final a nuestra “Sinfonía de la humildad”. Con estos artícu-
los sobre la humildad deseo animar y orientar a las Hermanitas a que sigan un ca-
mino de vida espiritual de esmerada calidad. El futuro de las Hermanitas está en
el cuidado de su vida espiritual. Cuenten con mis oraciones lo mismo que han
contado con mis palabras habladas o escritas. Y ahora cuenten con mi bendición
sacerdotal para todas “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.
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Han hecho la Profesión Perpetua
Sor F. Magdalena de Jesús Eucaristía Constantino Hernández de la comunidad de  

Santiago de Compostela (España)
Sor Yohana Milena de la Santa Faz Tosse Caldon de la comunidad de 

Piedecuesta (Colombia)             
Sor Eva Ruth de Santa Rosa de Lima Fustamante Rodriguez de la comunidad de 

Burjasot (España)
Sor Sandra Elena del Ángel Custodio Sánchez Mosquera de la comunidad de 

Ávila (España)
Sor Flor Alicia de Jesús Eucaristía Vega Niño de la comunidad de Elche  (España)
Sor Ruth de la Natividad de María Pintado Alarcón de la comunidad de 

Aranda de Duero (España)
Sor Sandra Lisseth de Santa Teresa Jornet Castañeda Durand de la comunidad de 

Lima (Perú)
Sor Nancy Beatriz de Jesús Hostia Loja Chuñir de la comunidad de 

Nueva Pamplona (Colombia)
Sor Mariana del Espíritu Santo Aguilar Suárez de la comunidad de Popayán (Colombia)
Sor Marta de Jesús Eucaristía César Nhazombo de la comunidad de Monóvar  (España)
Sor Nancy de Nª Sª de los Desamparados Conlago Yupangui de la comunidad de 

Guadix (España)
Sor Nelva de la Trinidad Mego Uriarte Valencia de la comunidad de 

Valencia -H.S.J (España)
Sor Darleny Flor de María Reina Peña García de la comunidad de La Paz (Bolivia)
Sor Narly Damari de Santa Teresa Jornet Mego Alarcón de la comunidad de 

Tarija (Bolivia)
Sor Alicia de la Niña María Vasquez Burga de la comunidad de Burgos (España)
Sor Senovia de la Eucaristía Lanazca Soto de la comunidad de Arcos de la 

Frontera (España)
Sor Marcelina de la Trinidad Crispín Ramos de la comunidad de Lima (Perú)
Sor Celina de Jesús Julca Altamirano de la comunidad de Buenos Aires (Argentina)

Sor Bertha del Corazón de María Orosco Aparco de la comunidad de Cajamarca (Perú)
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Han celebrado los 50 años de Profesión
Sor Victoria de San José, Perello Farre de la comunidad de Sabadell (España)
Sor Mª Josefa de María, Vilariño Vilariño de la comunidad de Cambados (España)
Sor Marcelina de Santa Marta, Ramos Perales de la comunidad de Mérida (España)
Sor Irene de Santa Isabel, González Lozano de la comunidad de 

Aranda de Duero (España)
Sor Mª Josefa de la Virgen de Belén, Calvo Seoane de la comunidad de 

Betanzos (España)
Sor Laurentina de Nª Sª del Camino, Álvarez Alonso de la comunidad de 

Chaves (Portugal)
Sor Mª Milagros de Santa Teresita, Peláez González de la comunidad de 

Zaragoza (España)
Sor Mª Luisa del Divino Infante, Carneiro Correia de la comunidad de 

Monforte de Lemos (España)
Sor Mª Rocío de Sta. Rosa de Lima, Burgos Caro de la comunidad de Daimiel (España)
Sor Ascensión de la Eucaristía, Ambrona Hernando de la comunidad de 

Zaragoza-Sanatorio (España)
Sor Edelina de San Miguel, Román Angora de la comunidad de Valencia-HSJ (España)
Sor Mª Dolores del Espíritu Santo, Gallego Lara de la comunidad de 

Torreperogil (España)
Sor Mª Dolores de Santa Teresa Jornet, González Fontela de la comunidad de 

Verín (España)
Sor Mª Corona de Mª Madre de la Iglesia, Fernández Méndez de la comunidad  de

Orense (España)
Sor Soledad de San Cándido, Fernández Barreiro de la comunidad de 

Carabanchel (España)
Sor María de San Juan Evangelista, Nieto Maroto de la comunidad de 

Campo de Criptana (España)
Sor Leonor de la Stma. Trinidad, Báez Castro de la comunidad de Necochea (Argentina)
Sor Rosa Aminta de Jesús Hostia, Tuta Páez de la comunidad de 

Nueva Pamplona (Colombia)
Sor Berta de Jesús Agonizante, Sánchez Ochoa de la comunidad de 

Masarrochos (España)
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Sor Nelia Pacífica de Nª Sª del Stmo. Sacramento, Seminario Tapia de la comunidad de 
Macas (Ecuador)

Sor Mª Mercedes del Divino Consolador, Pulla Vintimilla de la comunidad de 
La Serena (Chile)

Sor Sara G. de la Virgen del Quinche, Arévalo Barzallo de la comunidad de 
Mérida (España)

Sor Encarnación de Jesús, Lozano Navarro de la comunidad de Elche (España)
Sor Carmen de San Antonio, Herreros Enecoiz de la comunidad de 

Alcañiz (España)
Sor Amparo de San José, Salinas Pertusa de la comunidad de Liria (España)
Sor Consuelo de S. Martin de Porres, Pérez Vega de la comunidad de Roma (Italia)
Sor Remedios de la Eucaristía, Lozano Ruiz de la comunidad de Guadix (España)
Sor Blanca Nieves de Santa Teresita, Jallas Gándara de la comunidad de 

Huitzilzingo (México)
Sor Mª Luisa de la Virgen del Pilar, Soria Aldea de la comunidad de 

Aguilar de Campoo (España)
Sor Julia Mª de los Dolores, Casado López de la comunidad de Sabadell (España)
Sor María C. de la Asunción, González Pascual de la comunidad de 

Aranda de Duero (España)
Sor Mª Trinidad de Santa Marta, Hernández Delgado de la comunidad de 

Torreón (México)
Sor Jovita de la Virgen de Desamparados, Toxqui Gómez de la comunidad de 

Tlalpan (México)
Sor Felicitas de la Stma. Trinidad, Leandro Cruzatt de la comunidad de Ayacucho (Perú)
Sor Teresa de las Mercedes, Ccami Layne de la comunidad de Lima (Perú)
Sor Manuela de Santa Rosa, Bernui Rojas de la comunidad de Arequipa (Perú)
Sor Angélica de la Inmaculada, Veliz Galvis de la comunidad de Ourinhos (Brasil)
Sor Reina Magali de la Eucaristía, Arteaga Arteaga de la comunidad de 

Lençois-Paulista (Brasil)
Sor Mª Eugenia de San Celso, Ramírez Ramírez de la comunidad de 

Santa Cruz de Tenerife (España)
Sor Mª Dolores de San Enrique, Ortega Palomar de la comunidad de Játiva (España)
Sor Blanca de San Juan Berchmans, Bautista Barzallo de la comunidad de 

Junín (Argentina)
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Han partido a la Casa del Padre
Sor Idolina del Espíritu Santo, Álvarez Cabeza de la comunidad de 

Castellón de la Plana (España)
Sor Amelia de S. Luis Gonzaga, Estévez Estévez de la comunidad de Vigo (España)
Sor Mª Rosario de Sta. Mª Magdalena, Gutiérrez García de la comunidad de 

Habana (Cuba)
Sor Francisca de S. Antonio de Padua Fernández Martínez de la comunidad de 

Aracena (España)
Sor Rosaura del Corazón de Jesús Martínez Blanco de la comunidad de 

Fontibón (Colombia)
Sor Mª Concepción de San Francisco de Asís, Vidal Sanmartín de la comunidad de 

Astorga (España)
Sor Carmen de las Cinco Llagas, Benete Vicente de la comunidad de Trujillo (España)
Sor Genara de Santa Teresa, Bernardy Soto de la comunidad de 

Cupey Alto (Puerto Rico)
Sor Rita de San Juan Evangelista, Mérida de los Reyes de la comunidad de 

Córdoba (España)
Sor Desamparados del Salvador, Fabra Gómez de la comunidad de Valencia (España)
Sor Lidia de los Sdos. Corazones, Allo Allo de la comunidad de La Coruña (España)
Sor Engracia de Jesús Niño, Herrera Pérez de la comunidad de Córdoba (España)
Sor Mª Salud de San José, Fernández Martínez de la comunidad de 

Zaragoza-Sanatorio (España)
Sor Guadalupe de Sto. Tomas Apóstol, Fernández Antón de la comunidad de 

Ávila (España)
Sor Carmen de San José, Pal March de la comunidad de Masarrochos (España)
Sor Sabina del Rosario, Celis Celis de la comunidad de Fontibón (Colombia)
Sor Sofía de San Ignacio de Loyola, Ruiz Rey de la comunidad de 

Aguilar de Campoo (España)
Sor Primitiva de San Juan Evangelista, Calvo Andrés de la comunidad de 

Alcira (España)
Sor Florencia de la Niña María, Hermosa Muñoz de la comunidad de 

Santander (España)
Sor Antonia de San Juan Bautista Benavente Zambrano de la comunidad de 

Guadalajara (España)
Sor Josefa de Santa Brígida, de Toro Ruiz de la comunidad de Aravaca (España)
Sor Mª Ausencia de San José, Rodríguez Manchado de la comunidad de 

Palencia (España)
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Sor Felicitas de Mª Auxiliadora, Medina Pacheco de la comunidad de 
Guayaquil (Ecuador)

Sor Mª Paz de San Luis Gonzaga, Troiteiro Fociños de la comunidad de 
Tlalpan (México)

Sor Mª Benita de la Inmaculada, Estrada Martin de la comunidad de Torreón (México)
Sor Anunciación de Santa Lucía Modrego Ibáñez de la comunidad de 

Zaragoza-Sanatorio (España)
Sor Monserrat de la Eucaristía, Davesa Grau de la comunidad de Bañolas (España)
Sor Loretta de San José, Pinto Monal de la comunidad de Honda (Colombia)
Sor Mª Cristina de Santa Teresa Jornet, Martínez Martínez de la comunidad de 

Zaragoza-Sanatorio (España)
Sor Amparo de San José, Ríos Mosquera de la comunidad de Carballino (España)
Sor Mª Ángeles de la Anunciación, Fernández González de la comunidad de 

Palencia (España)
Sor Brígida de la Virgen del Carmen, Hoya Márquez de la comunidad de 

Carabanchel (España)
Sor Concepción de Santo Domingo de Guzmán, Francés Castillo de la comunidad de 

Caracas (Venezuela)
Sor Jerónima de San José, Aller Gutiérrez de la comunidad de Astorga (España)
Sor Carmen de San Cristóbal, Tortosa Amat de la comunidad de Valencia (España)
Sor Isabel de los Sagrados Corazones, García Oliver de la comunidad de 

Berga (Barcelona)
Sor Pilar de Santo Dominguito del Val, Campo Rubio de la comunidad de 

Azuaga (Badajoz)
Sor Marina de la Virgen de los Desamparados, Viso Lorenzo de la comunidad de 

Zaragoza (España)
Sor Salvadora de la Natividad, Rodríguez Villarino de la comunidad de 

Santiago de Compostela (España)
Sor María Jesús de los Santos Inocentes, Pinzón Barajas de la comunidad de 

Guadalajara (España)
Sor Manuela de San Bernardo, León Alba de la comunidad de Córdoba (España)
Sor Oliva del Divino Consolador, Jaimes Ortíz de la comunidad de Málaga (Colombia)
Sor Tomasa de San Aniceto, Asenjo Polo de la comunidad de Guadalajara (España)
Sor Mª Jesús de San Pedro Apóstol, Arteaga Ercilla de la comunidad de Lima (Perú)
Sor Mª Luisa del Amor Hermoso, García Elena de la comunidadde Palencia (España)
Sor Rebeca de la Virgen de las Viñas, Barzallo González de la comunidad de 

Cuenca (Ecuador)
Sor Josefa de Nª Sª de los Remedios, Arcos Rodríguez de la comunidad de 

Betanzos (España)
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Nos ha llegado el testimonio  sobre dos hermanitas que este año han llegado a la meta.
En ellos reconocemos de alguna manera,  -la persona es única e irrepetible-, el buen

hacer de cada  una  de las que figuran en la lista anterior. 

Una vida de servicio pegadita al sagrario
Aunque soy periodista, creo que nunca me acostumbraré a las malas noticias.
Eso es lo que me ha sucedido esta primavera, cuando, como cada vez que vengo
de visita a mi Astorga natal, he ido a ver a mi buena amiga Sor Concepción Vidal
a la Residencia de Ancianos Virgen de los Desamparados de Astorga. “¿Sor
Concepción Vidal?” – me han dicho en la portería al preguntar por ella. “Si, vengo
a verla y le traigo unas cosas” – he dicho. “Sor Concepción Vidal ha fallecido”.

Me ha costado mucho creerlo. La última vez que habíamos estado juntas por
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Navidad se encontraba muy bien y cuando le aseguré que cada mañana rezaba
por ella y su salud, pues había tenido una temporada un poco complicada con va-
rias caídas y roturas de costillas y sus consiguientes complicaciones, lo cierto es
que se encontraba mejor y me dijo que no hacía falta. “Bueno, -le dije yo- voy a
seguir rezando”. Esa tarde de Navidad estuvimos sentadas juntas en la magní-
fica capilla de la Residencia, donde tantas veces nos encontrábamos y charlá-
bamos. Rezamos juntas el Rosario, pues yo no había llegado a tiempo al que
rezan siempre cada tarde con los ancianitos.  

Hace casi once años que la conocí. Yo tenía tan sólo 32 años y acababa de per-
der a mi madre de manera sorprendente debido a una enfermedad rara y en tan
sólo dos meses de terrible enfermedad. Para rezar tranquila y apoyarme en el
sagrario, me acercaba a la capilla del Asilo, muy cercana a mi casa. Sor Con-
cepción siempre estaba allí. Cuidaba las flores del altar, limpiaba y dejaba todo
reluciente preparando con detalle y esmero cada elemento de la liturgia sagrada.
Cuando se acercaba la Misa de Gallo hablábamos de cómo vestía a cada Niño
Jesús  y en una ocasión me permitió dar un beso a una Sagrada Forma antes de
ser consagrada “Para cuando llegue Jesús” - me dijo, “se encontrará tu beso”.

Su buena mano con las plantas me hacía recordar a mi madre y yo creo que ha-
blamos de eso la primera vez, pues también cuidaba de las plantas de las gale-
rías y estaba pendiente del jardín trasero. Durante mis viajes por el mundo tanto
por placer como visitando proyectos de cooperación debido a mi trabajo en Manos
Unidas, le enviaba postales que veía con flores. Y pronto ella empezó a enviarme
periódicamente cartas con oraciones y con imágenes de la Virgen, del Niño
Jesús, de San José. Juntas vivimos años después el fallecimiento de mi padre,
y también el de su cuñado Juan Antonio, y el fallecimiento de Sor Constantina y
de Sor Lucía, otras de sus hermanitas de la Residencia poco tiempo atrás. 

Ambas creyentes, nunca dejamos que la muerte nos llenara de tristeza, pero
siempre compartimos juntas esos dolores y muchas alegrías también. Y cosas del
día a día y de la actualidad de la vida de la Iglesia. No se le escapaba ninguno
de mis artículos en Día 7 o en Alfa y Omega, y a veces nos regalábamos algún
libro o revista. Aún tengo algunos números de “Anales” la revista de las Herma-
nitas de los Ancianos Desamparados o el libro de los “Ejercicios Espirituales con
el Hermano Rafael” que tanto le gustó. Y en nuestras conversaciones también co-
mentábamos la actualidad y su enfoque sobrenatural.  Y lloro pues sé que ya no
podrá rezar por mí como hacía, ni escribirme más cartas. Lloro porque se ha ido
mi amiga. Pido su oración desde el Cielo donde sé que se ha ido directa a en-
contrarse con María de los Desamparados y donde su sonrisa y su bondad será
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seguro recompensada por Jesús, su esposo al que siempre amó tanto y con
quien tanto deseaba estar. 

EL CUIDADO POR LOS DETALLES

Sor Concepción de San Francisco de Asís Vidal San Martín (Mansilla del Pá-
ramo 1 de mayo de 1942 - Astorga 4 de febrero de 2018) era la mayor de tres her-
manos, Aurora y Constantino.. Ingresó en las Hermanitas de los Ancianos
Desamparados el 12 de octubre de 1954 en Masarrochos de aspirante y se con-
sagró personalmente al Corazón de Jesús el 8 de diciembre de 1956. Y ya, el
resto de sus “fechas especiales” siempre fueron el 30 de abril: en esa fecha de
1958 tomó los hábitos, en 1960 la Primera Profesión, en 1963 la Profesión Per-
petua, en 1985 las Bodas de Plata y en 2010 las Bodas de Oro. Sor Concepción
tenía por costumbre guardar frases bonitas. Y también con sus recuerdos per-
sonales guardaba cuidados y elaborados recordatorios de sus “fechas especia-
les”. En sus cartas muchas veces incluía esos mensajes, seleccionándolos con
todo mimo. Casi siempre eran relacionados con Jesús y con la Virgen y mensa-
jes especiales para Navidad y Pascua. Pero siempre añadía a esas cartas con
mensajes ya elaborados sus propias letras con cariños y oración para la amiga
a la que escribía.

Marta Isabel González Álvarez

Un Ángel de diminuto tamaño e infinito corazón 
nos acompaña
Sor María Salud Fernández Martínez emprendió en la antesala de la primavera
de este año su viaje definitvo más hermoso e ilusionante, aquél para el que se
preparó con infinita amabilidad e inabarcable corazón día a día durante sus 89
años de Vida Ejemplar.

Aquél viaje que inició en una pequeñita aldea de Galicia ilusionada con la inge-
nuidad de una pastorcilla y la valentía de afrontar inverosímiles retos protegida
exclusivamente en la fortaleza de su Fe.

No fueron tiempos fáciles los de aquellos primeros años del siglo XX en los que
la Galicia rural atravesaba circunstancias de gran depresión económica y en los
que las familias campesinas arrimaban el hombro y unían codo con codo.

Habré tenido ocasión de ver a mi tía Salud, que cariñosamente siempre me lla-

Testimonio



-28-                                                                                                                                                                                                                                     

Testimonio

maba por mi nombre en diminutivo (Gabinito), unas 20 veces desde que em-
prendió la aventura de su compromiso con la Fe y la dedicación a los demás,
sobre todo a la de los más necesitados.

Y siempre he tenido muy presente su sonrisa permanente, el cariño generoso e
infinito con el que me recibía en sus visitas, y sus ganas de correr como un
duende en gracia por los pasillos de las residencias para estar aquí y allí y otra
vez aquí por arte de magia y del Espíritu Santo.

Era una Hermana exultante con el ritmo de esos corazones que no dejan nunca
nada para mañana (salvo mandato de la Madre Superiora).

Me gustaría destacar en este humilde homenaje la ejemplar receptibilidad que
Sor María Salud tenía siempre con todo lo que de mí provenía, privilegio que su-
pongo sintieron de igual modo todos sus sobrinos y sobrinas cuando se reen-
contraban con ella.

Mis Amigos, esa segunda Familia que te otorga la Vida, siempre se acercaron a
ella con la certeza de que en aquella humildad y alegría con la que eran recibi-
dos había una evidencia infinita de Santidad y de Vida ejemplar, aquélla que le
motivaba para contribuir con su diminuto tamaño a proporcionar un poquitín más
de felicidad cada día a todos los demás.

Todos ellos eran PRO María Salud y estoy seguro de que también todos se con-
tagiaron de su mágica bondad, y su discreta humildad, para intentar ser también
ellos un poquitín “mejores personas”.

Se ha ido al Cielo una Hermanita ejemplar, cercana, familiar e infinitamente vo-
cacional consciente en cada uno de sus días de que su papel en la vida era el
de proporcionar bondad con generosa entrega en cada uno de los lugares a los
que la llevó su vocación, ya sea en Cuba, Caspe, Seo de Urgel o Logroño.

En todos ellos se recuerda a Sor María Salud por su alegría, generosidad y Amor,
mucho Amor, hacia todos y cada uno de los seres humanos que se le acercaron
o que fue encontrando en su camino... entre los cuales tuve el privilegio de estar
incluido.
Feliz Viaje Tía Salud a tu merecido Paraíso.

Un Privilegio haber sido tu “sobrinito”. Amén 
Madrid, Noviembre 2018



XXV Capítulo General Ordinario Intermedio
on el lema “Capítulo de la Caridad” se han reunido en Roma las Hermani-
tas  Capitulares para la celebración del Capítulo General Ordinario Inter-

medio que tuvo lugar del 22 de octubre al 2 de noviembre de 2018.
Tres días de retiro, dirigidos por el Rvdo. Padre Asesor, Vito Tomás Gómez O.P.,
dedicados a la escucha de la Palabra, reflexión, oración y adoración eucarística,
dieron paso a la celebración de la santa Misa votiva del Espíritu Santo pidiendo
su luz y su fuerza para los trabajos capitulares que se iniciaban este día 22. Euca-
ristía presidida por el Cardenal Santos Abril, arcipreste emérito de Santa María la
Mayor de Roma  y muy cercano a la Congregación  desde niño en Teruel (Es-
paña),  concelebrando  el Rvdo. P. Vito.
A cada Hermanita Capitular se le entregó copia de las letras autógrafas del Papa
Francisco dirigidas a nuestra Madre general como respuesta a la carta en la que le
pedía un mensaje para el Capítulo: “Con gusto las acompaño en la preparación del
capítulo, con mi oración, y con la promesa de enviarles un mensaje. Recuerdo con
edificación a la Comunidad de la Calle Moreto [Buenos Aires]. ¡Cuánto bien
hacen!”. 
También se les hizo entrega  del mensaje que el Santo Padre dirigió a la Congre-
gación con motivo del Capítulo en el que resalta la vida de santa Teresa Jornet
como un ejemplo de virtud. “Fue una mujer que habló poco pero hizo mucho”
afirmó, e invita a las hermanitas  “a seguir en este surco, sembrando amor y ter-
nura en un mundo que tanto lo necesita...
Que este Capítulo General, -manifiesta el Papa- sea una ocasión para renovar, una
vez más, la ardiente caridad hacia el prójimo y la confianza en la Divina Provi-
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dencia. Que, asistidas por la Gracia, os podáis hacer presentes en el mundo con sus
alegrías y tristezas, desde una profunda experiencia de Dios que os confirma para
ser sus testigos. 
Os ruego que recéis por mí. Que Jesús bendiga a todos los miembros de la Con-
gregación, la Virgen de los Desamparados os cuide, y San José, vuestro Protector
os custodie” -termina diciendo el Santo Padre en su extenso mensaje que trans-
cribiremos íntegro en páginas siguientes-.

En la Audiencia General   En plenos trabajos capitulares recibieron una grata sor-
presa: “entrada común
para el grupo de Herma-
nitas Capitulares”, que
les concedía el partici-
par en la Audiencia Ge-
neral del miércoles 24
de octubre, en un re-
parto especial denomi-
nado Sacrato, muy
cerca del Papa. 

Hermanitas Capitulares con el Cardenal Santos Abril y P. Vito Tomás
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Al final de la Audiencia, otra sorpresa: la foto de grupo con el Papa donde inter-
cambió unas palabras con nuestra Madre general y Madres del consejo, teniendo
ocasión de decirle: “Santo Padre, estamos con Su Santidad. Gracias por tantas
atenciones y por el mensaje al Capítulo; cuente con nuestra oración”.  Una Madre
del Consejo le entregó una reliquia en teca de la Santa Madre diciéndole “es nues-
tra Fundadora, patrona de la Ancianidad”. Él la besó y le dio las gracias a la Madre
apretándole las manos.
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Mensaje del Papa Francisco, a toda la 
Congregación en su Capítulo General

A la Congregación de 
las Hermanitas de los Ancianos Desamparados

en su Capítulo General

Vaticano, 15 de agosto de 2018

Queridas Hermanas:

En el contexto de 175 aniversario del nacimiento de Santa Teresa Jornet e
Ibars, celebráis este Capítulo General que se llama de la “Caridad”. Bonito
nombre que encierra en sí toda una experiencia vivida y un programa a des-
arrollar. Este es un momento propicio para poner la mirada en el Señor y
decir con las palabras de la santa Fundadora. “no sé cómo dar gracias a
Dios por tantos beneficios”, y de modo especial por estos 145 años de la
Congregación de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados. También
yo deseo unirme a vuestra acción de gracias al Señor por todos los favores
divinos que vosotras habéis recibido y tantas personas a través vuestro.
Viene a mi mente vuestra casa de Moreto en Buenos Aires, que tanta ale-
gría y esperanza da a las personas necesitadas.

La vida de Santa Teresa Jornet e Ibars es un ejemplo de virtud. Fue una
mujer que habló poco pero hizo mucho, sembrando amor y ternura en un
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mundo que tanto lo necesita. El servicio incondicional a los ancianos des-
amparados nace del amor misericordioso de la Trinidad y de los Sagrados
Corazones de Jesús y de María, expresiones de ese amor que activa y uni-
fica la entrega a Dios con el corazón, la eternidad en la cabeza y el mundo
bajo los pies. Corazón cabeza y pies son como los pilares que sostienen y
animan vuestra Congregación.

Un corazón lleno de presencia de Dios; de él se recibe todo para dar todo
a los demás. Como el corazón se contrae y se dilata para mandar sangre al
resto del cuerpo, así debe ser también vuestra vida consagrada. Expandirse
en el Señor para dar todo lo recibido a los hermanos; recibir del prójimo sus
anhelos y sufrimientos para llevarlos a Dios. Es un movimiento continuo y
sin descanso, dando todo en el Señor y recibiendo todo para el Señor. Gra-
cias a vuestra vida interior alimentada en la oración y en los sacramentos,
vuestras obras manifiestan el espíritu de caridad, reflejado en la unión fra-
terna y en el amor al prójimo. Vuestras casas se convierten en hogares de
contemplación para amar, en las que los ancianos –como decía la Funda-
dora- son “los dueños, los niños grandes que hay que acercar más a Dios y
prepararlos al sereno encuentro de la muerte”. Es esta la tarea fundamen-
tal de vuestra vocación: llevar a todos al encuentro con Dios.

Se necesita también tener presente la eternidad en la cabeza, para que Él sea
el único Señor de nuestras vidas. Cualquier servicio hecho por amor a Dios,
por pequeño que sea, es prenda de eternidad, porque nada hay pequeño
cuando se hace para la gloria de Dios. La caridad es el mejor antídoto ante
la racionalidad, que nos hace medir y pesar todo para dar cualquier paso.
En cambio el amor desinteresado interpela a la conciencia insensible y ador-
mentada del tiempo presente. Vosotras conocéis de primera mano el vacío
interior, la necesidad de afecto humano y de calor familiar que se experi-
menta alrededor nuestro. Para poder dar una respuesta a  todo ello hay que
volver al Evangelio, del que se empapó vuestra Fundadora, para hacer re-
sonar una y otra vez en nuestro interior el mandamiento del amor; este con-
solida a la persona que lo hace suyo y la hace libre para seguir con mayor
dedicación en la tarea que Dios le confía. Tener bien claro hacia dónde ca-
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minamos se manifiesta en hechos concretos y en la sonrisa, que es expre-
sión de esa eternidad que nos aguarda y la mejor evangelizadora.

Para andar por los caminos de este mundo, hay que hacerlo poniendo el
mundo bajo los pies. No se puede subir el mundo a la cabeza, ni ponerlo en
el corazón; el mundo es para recorrerlo sin demora a la búsqueda de los
ancianos excluidos por la cultura del descarte. Sirviéndolos, encontraréis en
ellos al mismo Señor del tiempo y de la historia, a Aquel que ha elegido lo
débil de este mundo para confundir a los poderosos (cf. 1 co 1,27). La ca-
ridad se renueva constantemente y no hay un libro de recetas para cada si-
tuación particular; se reinventa en cada momento y se hace concreta,
mirando a cada persona a los ojos y respondiendo a sus necesidades. María,
nuestra madre, nos lo enseña: “Se levantó y se fue con prontitud” a visitar
a su prima Isabel (cf. Lc 1,39). Es esa “prontitud” ante los necesitados lo
que hace diferente nuestra vida; no se espera a que se solicite, sino que se
adelanta a los acontecimientos, considerando que es el mismo Cristo quien
nos precede, pues ya está allí. La caridad así vivida os apremia al servicio
de los ancianos desamparados, atenuando en ello sus fatigas, enfermedades
y sufrimientos. El testimonio de vuestro servicio a ellos es un signo de es-
peranza en medio de tanta indiferencia y pobreza, abandono y soledad.

Que este Capítulo General sea una ocasión para renovar, una vez más, la ar-
diente caridad hacia el prójimo y la confianza en la Divina Providencia.
Que, asistidas por la gracia, os podáis hacer presentes en el mundo con sus
alegrías y tristezas, desde una profunda experiencia de Dios que os con-
firma para ser sus testigos.

Por favor, os ruego que no dejéis de rezar por mí. Que Jesús bendiga a todos
los miembros de la Congregación, la Virgen de los Desamparados os cuide,
y San José, vuestro protector, os custodie.

Fraternalmente,  
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Presentando los trabajos Capitulares

l 6 de diciembre, la
MRM general Sor

María Purificación Cas-
tro, acompañada de la
RM secretaria, Sor Car-
men Atán, viajó a Roma
para presentar al Pre-
fecto de la  Congrega-
ción para los Institutos
de Vida consagrada y
Sociedades de vida
apostólica, Cardenal
João Bráz de Aviz, las
Actas del Capítulo así
como el informe gene-
ral de la Congregación
en estos 5 años. 

Fueron recibidas al día
siguiente con mucho
afecto por el Secretario
de dicha Congregación,
Mons. José Rodríguez
Carballo, OFM, que
mantuvo una cordial
conversación, intercam-
biando cuestiones de in-
terés para la
Congregación y reci-
biendo sus orientacio-
nes. 

Mons. José Rodríguez Carballo, Arzobispo Secretario de la
CIVCSVA, recibiendo las Actas del Capítulo de manos de

nuestra Madre, Sor Mª Purificación Castro
y

acompañados de R. Madre secretaria, Sor Carmen Atán y
Madre superiora de Roma, Sor Mercedes Rodíguez

E
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La bandera de la Congregación rinde 
homenaje a Jesús Sacramentado en Béjar

as Hermanitas de Béjar (Salamanca) participan en la Santa Misa y Procesión
del Corpus de Béjar. 

Terminada la Santa Misa en la Iglesia Parroquial de Santa María la Mayor, da ini-
cio la Procesión del Corpus desde la iglesia matriz hasta la de El Salvador reco-
rriendo toda la antigua Villa Ducal. Las Hermanitas acompañan al Santísimo
Sacramento en el orden establecido, según la antigüedad de la fundación, año

1881. 

Los altares de las cofradías peni-
tenciales de la ciudad jalonan el
recorrido procesional, hasta lle-
gar a la Plaza Mayor de la ciudad

donde se desarrolla la ceremonia de homenaje a Jesús Sacramentado: por rigu-
roso orden de antigüedad se van acercando hasta el altar eucarístico elevado en el

Nuestras hermanas, como cada
institución de la ciudad  de

Béjar, acompañan a Jesús Eu-
caristía en el recorrido de la
procesión de Corpus con la
bandera de la Congregación
hasta la Plaza Mayor donde,
después de tres reverencias,
rinden la bandera ante el altar

eucarístico 

L
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atrio de la iglesia de El Salvador.
Tres reverencias preceden a la ren-
dición de la bandera de la institu-
ción y otras tres reverencias de
regreso al lugar, siempre de cara al
Santísimo Sacramento. 

Para los bejaranos es el momento
más solemne de todo el año: rendir
el símbolo de la institución ante
Jesús Sacramentado; cara a cara, a
solas ante el Rey de reyes. La ren-

dición de la Bandera Nacional escoltada por los "hombres de musgo" pone fin a
la larga serie de banderas. Terminado lo cual, se imparte la bendición Eucarística
y se pone fin a una larga e intensa mañana con Jesús Sacramentado, desarrollada
según las disposiciones del Breve de Urbano VIII de 1644, que se conserva en el
archivo parroquial de Santa María la Mayor de la ciudad.

La rendición de la Bandera Nacional escoltada por
los "hombres de musgo" pone fin a la larga serie de

banderas

Qué tengo que querer yo
en la tierra, ni en el cielo,
que me pueda dar consuelo 
ni que me pueda dar placer?

Tú sólo Dios has de ser,
quien llene mi corazón,
de dulce satisfacción
de contento y de reposo.
Tú solo eres el gozo
de aquella eterna mansión.

Del manual devocionario de santa TeresaJornet; manuscrito de la
Santa que se conserva en el Archivo de la Congregación
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na experiencia que deja huella en mi corazón”

Así ha definido el Papa su viaje a Perú y así es para los que hemos com-
partido este viaje.

Una experiencia difícil de expresar con palabras… ¡inolvidable!

Con tiempo hemos preparado este encuentro. Hoy damos gracias a Dios por su
vida y el mensaje que nos ha
transmitido, junto a la gente de
nuestro Perú que, nos ha emocio-
nado, nos ha hecho ver su grande
fe y su amor al Cristo en la tierra
y ha demostrado la vivencia del
slogan que identificó toda la vi-
sita del Papa; en sus himnos, pan-
cartas, manifestaciones… y el
mismo deseo del Santo Padre
“unidos por la esperanza”.

Hemos podido verle muy cerca;
ha pasado por nuestra casa a su
llegada, donde le esperaban tan-
tos ancianos, hermanitas, colabo-
radores y nuestras numerosas
jóvenes en tiempo de formación
y… aunque fue de una manera
muy rápida por su apretada
agenda, todos hemos recibido su
bendición. 

La familia del Hogar se acerca a la berja que
les separa de la Avenida Brasil para ver pasar

al Papa Francisco

“U
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El último día la Congregación
tuvo la dicha de ser represen-
tada por dos hermanitas en el
servicio de la mesa Papal.
“Enseguida fuimos reconoci-
das por él como HERMANI-
TAS DE LOS ANCIANOS
DESAMPARADOS” y con un

tono cariñoso nos dijo: “… gracias, gracias por lo que hacen, … ¡Gracias!” Indu-
cidas por los Cardenales conocidos de alrededor le recordamos el asunto pendiente
de la beatificación de nuestro Padre Fundador, lo que acogió con un gesto de apro-
bación.

Nuestro sentido eclesial y de adhesión al Papa ha cambiado algo en nosotros y
con toda la Congregación ¡rezamos por el Papa! como siempre nos pide él mismo.

Lima 21 de enero de 2018

Hermanitas que les tocó servir la
mesa Papal: Sor Paulina y Sor

Doris
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Desde Temuco
l miércoles, 17 de enero, las hermanitas de la comunidad de Temuco
(Chile) hemos vivido una experiencia única.

Desde el primer momento que nos comunican que el Papa viene a Temuco, llamé
a Mons. Héctor Vargas, nuestro Obispo, y nos pusimos a su disposición para alo-
jar al Papa, pedirle nos lo trajera para visitar a los ancianos y sacerdotes mayores
como a Mons. Contreras, y otros padres y ancianos pues sabemos de su amor a
los mayores, necesitados y débiles. Las respuestas eran claras y determinantes. No
había posibilidad y el tiempo de estar aquí en Temuco, escaso, solo horas…Así
que seguí intentándolo por Santiago, tampoco era posible; los “protocolos...” en
el Vaticano toman las decisiones o dan las pautas. No había posibilidad, pero allá
en lo más profundo de mi ser siempre existió la esperanza, no la perdí;  presentía
se daría una posibilidad, ¿dónde y cómo? no sabía. 

El día de Navidad vino Mons. Héctor Vargas a felicitar a los Padres y me buscaba.
En el recibidor me dijo en tono jovial: “el Espíritu Santo y nosotros hemos deci-
dido que Uds. sirvan la comida al Papa”.

Qué emoción, qué sorpresa más grata!, no lo podía creer y quedé tan asombrada
que dije, en el buen chileno, “se pasó”; acordé en pensarlo y responderle. Todo
tenía que ser en sigilo por seguridad…etc. 

Después cuando tomé la decisión nos visitó dos veces más el Comité Central de
la Visita del Papa, como siempre en gran sigilo, y por fin pudimos dejar todo claro
y exacto para “ese día”: la hora, quién y qué auto nos recogería.

Llegó el “día” que esperábamos con gozo toda la Comunidad. Estábamos con-
tentísimas. 

Sin ninguna dificultad llegamos al lugar… Esperamos, y por fin apareció el Papa
con Mons. Héctor, toda la Guardia de Seguridad que le rodeaba e invitados.                                                       

E
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Pasamos a servirle la bebida,
(el Papa agua y muy parco en
la comida). Mons. Héctor nos
presentó diciéndole éramos
las “Hermanitas de los Ancia-
nos Desamparados” que tene-
mos un Hogar aquí muy
grande y lindo…y le íbamos a
servir nosotras el almuerzo.
Nos dimos por conocidos, al-
guna vez siendo aún Cardenal

le había visto en Moreto, en nuestro Hogar de Buenos Aires. 

Experiencia única, indescriptible, difícil de expresar con palabras. Hoy todavía ha-
cemos comentarios en los recreos. Sor Felicitas, ya para cumplir los 92, decía un
día de estos: “A mí me dio la mano, se la besé y me la puso en la cabeza con esa
unción de los santos…” 

Todas tuvimos la oportunidad de conversar y compartir con él. Lo que pasa, la
emoción es tal que se olvida uno de cuantas cosas quería decir; pedí una especial
bendición para mi Comunidad, mi Congregación, mi familia… Al terminar el al-
muerzo, salimos al pasillo y nos hicimos varias fotos con él, el personal que hizo
la comida e invitados. 

Sor Ana María Hidalgo

Noticias de casa
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Las últimas semillas 
En Chaclacayo

n año más que nos reunimos al principio del mismo, en nuestro prepos-
tulantado de Chaclacayo (Perú) cuando el Divino Sembrador lanza la se-

milla de la vocación entre las jóvenes en nuestra Congregación. Hemos vivido
unas jornadas de reflexión y discernimiento. El tema a desarrollar es dar a co-
nocer la vocación religiosa a jóvenes inquietas ante la decisión de su futuro y
la vocación de hermanita como posible seguimiento al que Dios les está invi-
tando y llamando. Tema que conecta con una profunda convicción y nos man-
tiene en la brecha de la animación vocacional. Sosteniendo que hay razones
fundadas y sobradas para albergar esperanzas en el futuro de la vida consa-
grada en estos tiempos difíciles y apasionantes. 

Nuestra vida religiosa tiene un futuro glorioso que escribir. Ante lo nuevo e
inédito, no debemos lamentar las dificultades. Dios conduce la historia. No se
trata de optimismos ingenuos, sino de esperanza confiada en lo que el Espíritu
de Dios está haciendo.

Porque... Dios sigue llamando
El amor y la llamada son un movimiento inherente a su identidad. Él es quien
lleva la iniciativa en el amor y en la vocación.  No buscamos ante todo la su-
pervivencia de nuestras obras y proyectos, sino obreros para realizar el pro-
yecto de Dios.

Porque... la llamada de Dios sigue siendo atendida con generosidad 
El corazón de los jóvenes de hoy, si bien presentan características distintas
a las de hace algunos años, los hay que tienen una predisposición a la escucha
de la voz de Dios y, de hecho, siguen respondiendo. Podemos confiar en ellos. 

Porque... las vocaciones son un don libre, gratuito y sorprendente de Dios
Pero se trata de un don condicionado a nuestra colaboración. Somos cons-
cientes de nuestro papel de mediación en la tarea de suscitar, acoger, acom-
pañar y proporcionar la adecuada formación a todas las vocaciones. 

U
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Hemos enfocado los temas desde el discernimiento como : 
 La construcción de mi felicidad, como proyecto de Dios.
 Qué nivel de seguimiento de Jesús quiero desarrollar en mi vida.
 Vocación de Hermanita de los Ancianos Desamparados.

Doce jóvenes se han reunidos en nuestro Prepostulantado de Chaclacayo lle-
nas de entusiasmo,  para comenzar su formación, una de ellas, DAYRA  AR-
TEAGA TORRES daba las gracias al Señor con unas sencillas palabras
reflejadas en una CARTA A JESÚS:

"Gracias Jesús mi buen amigo, quiero darte gra-
cias por tocar mi corazón. Te pido que despejes
todas mis dudas y me ayudes a vencer todas las
tentaciones de cada día. Cada mañana cuando me
levanto te digo; gracias Señor, que no deje de
pronunciar  tu nombre, te acepto con todo mi co-
razón, esperando que trabajemos juntos lo que tu
quieres de mi, la misión que me has preparado y
así construir un mundo más justo y más humano.
Pongo mi vida en tus manos, preparándome a lo que
venga y a lo que Tú quieras de mí. Cuento con tu
ayuda Señor Jesús mi buen amigo. Gracias por mi
vocación de Hermanita".
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La Vocación, un regalo de Dios

En Orense
n año más, la Provincia Santiago Apóstol ha organizado la Convivencia
vocacional para niñas y jóvenes, este año bajo el lema: “CAMINA CON-
MIGO”. Ha tenido lugar, como es habitual, en la Residencia San José de

Ourense, en donde la Madre y las Hermanitas de la Comunidad han hecho po-
sible que tanto las niñas como las Hermanitas que les acompañaban hayan po-
dido vivir estos días como una experiencia gozosa de testimonio vocacional y
de crecimiento humano y espiritual.

Del 25 al 30 de junio, un grupo de 19 jóvenes llegadas de distintos puntos de
Galicia y de la Península estuvieron acompañadas por tres Hermanitas (Sor
Lidia, Sor Milagros y Sor Amparo) y por un servidor, con el fin de llevar a cabo
el programa propuesto para estas convivencias  y de favorecer un clima de fe,
que propiciase el encuentro con Jesús y una disposición para su escucha y para
una respuesta vocacional.

Varias de las niñas ya participaron en las convivencias de los últimos años. Esto
nos anima a seguir trabajando y sembrando, pues confiamos en que la vocación
–como todas las cosas del Reino- van creciendo y madurando lentamente, e in-
cluso en medio de una aparente pobreza.

Destacamos como muy positivo el buen clima que se ha vivido durante estos
días, el deseo constante de las niñas por estar con los ancianos y la buena dis-
posición para cooperar en las distintas tareas que se iban proponiendo. No fal-
taron momentos para la celebración de la Eucaristía, para la oración y la
catequesis a partir de los sacramentos con su trabajo personal y grupal, para
las prácticas de piedad (rosario, viacrucis…) y para el ensayo de cantos. Un día
nos fuimos de retiro al Santuario de la Virgen de los Milagros, en donde las
niñas se dejaron abrazar por la misericordia de Dios en el sacramento de la
confesión. También tuvimos tiempo para jugar y para aprender, para caminar
y visitar la Catedral de Orense, para conocer la realidad de una parroquia rural
de la diócesis, y para preparar un festival con el fin de homenajear a los an-

U
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cianitos de la Casa. No nos faltó tampoco, como cada año, la visita cercana y
cariñosa de la Reverenda Madre Provincial, Madre Mª Jesús, que siempre ob-
sequia a las niñas con algún regalo.

Las Hermanitas, un año más, han puesto todos los medios a su alcance para or-
ganizar, acoger y acompañar esta iniciativa vocacional, que sin duda es grata
a los ojos de Dios y un tiempo propicio para el despertar vocacional, para su
crecimiento y discernimiento.

No puedo menos que felicitar a la Madre Provincial y a todas las Casas de la
Provincia por promover y facilitar este encuentro, y de un modo especial a la
Comunidad de Orense; así como agradecerles la oportunidad que me han ofre-
cido de acompañarlas durante estos últimos años. Pido al Señor que haga cre-
cer estas semillas de fe y de vocación sembradas por las Hermanitas con tanta
ilusión y sacrificio. Que el dueño de la mies siga enviando Hermanitas a la mies,
cada vez más abundante, de ancianos necesitados amor, de fe, de familia y
hogar.

Jorge Juan Pérez Gallego, pbro. 
Delegado Episcopal de la Vida Consagrada en Orense
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“Venid y lo veréis” (Jn 1, 38)
En Valencia

uchas de las jóvenes que pasan por nuestras casas o participan en las
convivencias se llevan en su interior esta frase tan directa de Jesús a

sus apóstoles, “venid y lo veréis” bien porque las hermanitas se la lanzamos o
bien porque ellas animan a otras amigas para que vengan y nos conozcan.  ¿Qué
es y cómo se vive en la vida religiosa? ¿De dónde brota la alegría? ¿Qué aporta
a la Iglesia? ¿Qué se hace detrás de estos muros? 

En primer lugar hay que agradecer y valorar el esfuerzo que se pone en las
casas para poder buscar alguna joven de confianza que pueda participar en
las convivencias, también las oraciones y sacrificios por parte de muchas her-
manitas que, desde el silencio de su oficio, ofrecen al Señor.

Lo que que supone el dedicar un tiempo a las convivencas, así como el atender
a los grupos de jóvenes que llegan  a nuestras casas,  es positivo y es la ma-
nera más normal, junto con nuestro testimonio coherente de vida, de traba-
jar por las vocaciones según lo refleja la frase del  Papa Francisco en el
documento preparatorio para el sínodo sobre los jóvenes: “La pastoral voca-
cional es aprender el estilo de Jesús, que pasa por los lugares de la vida coti-
diana, se detiene sin prisa y, mirando a los hermanos con misericordia, les lleva
a encontrarse con Dios Padre”.

Respondieron a la invitación. Un año más, cuando terminaron las con-
vivencias en Valencia y como respuesta a las muchas preguntas y dudas que les
surgieron, les dejamos la puerta abierta y la invitación de Jesús “Venid y lo ve-
réis” para que participaran en el triduo solemne con motivo de la celebración
de la fiesta de nuestra Santa Madre.

Así pues 14 de estas jóvenes  uniéndose al grupo alguna de las  de otra provin-
cia estuvieron del 23 al 27 de agosto en la casa Madre. Participaron en la euca-
ristía junto con los ancianos, ante el altar de la santa Madre un ratito de silencio
y reflexión; ayudaron en los comedores y se sentaron a escuchar las pequeñas
batallas de nuestros Mayores, también pudieron tener algún tiempo para ha-
cerles un pequeño obsequio que junto con nuestra Madre se les repartió. 

M
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Pero lo que más
les gustó y por lo
que antes de irse
a sus casas agra-
decían, era el
haber podido
participar junto
con la comunidad
en el rezo del
santo rosario,
vísperas y en el
oficio de lectu-
ras en el día de la

Solemnidad de nuestra santa Madre llevando el madrugón con mucha ilusión y
alegría, también la tarde que pasaron con las novicias y postulantes. Valoran
el ver que jóvenes de su misma edad han dicho SI al Señor

Para muchas de estas jóvenes es la primera vez que pueden ver, más de cerca,
lo que es la vida religiosa. Con gran sinceridad nos comentaban que solo cono-
cían lo que en algunas redes sociales trasmiten, sin caer en la cuenta de que
es importante buscar la verdadera información en los sitios idóneos. En los
ambientes en  los que muchas de ellas se mueven se han olvidado de Dios, no
por maldad sino simplemente porque “ya no se lleva” (expresión de las mis-
mas).

Pablo VI decía: “Experimentad y demostrad que Dios es capaz de colmar nues-
tros corazones y hacernos felices, sin que tengamos necesidad de buscar
nuestra felicidad en otro lado”. Este fue el objetivo que durante esos días tu-
vimos a pesar de nuestras miserias humanas y sabiendo que la Vocación es un
misterio que el Señor da a quien quiere y como quiere; lo nuestro es sembrar,
sembrar con perseverancia. 

A nuestra buena Madre la Virgen María, le presentamos nuestras necesidades
y  le pedimos el don de la fidelidad y que aumentando nuestra Fe en Cristo su
hijo podamos con nuestras vidas al servicio del evangelio ser testigos de
Jesús. Le suplicamos que ilumine los corazones y fortalezca las voluntades de
los jóvenes que siendo llamados respondan generosamente y lleguen a ser los
ministros y consagrados del Pueblo de Dios.
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El compartir la eucaristía con las hermanitas

ompartir la eucaristía con las Hermanitas, junto con el voluntariado,
constituyen el centro de las Convivencias, que no se conciben ni pueden

entenderse sin su celebración diaria. En ella nos hemos reunido en torno a Je-
sucristo para estar con Él, orar y dar gracias en familia, en comunión, en asam-
blea, que es lo que literalmente significa la palabra Iglesia (Ecclesia en latín).
Cabe también destacar en este sentido la importancia de la palabra familia,
que ha estado presente desde el primer momento: “-Tenemos que hacer una
piña, aquí venimos a hacer familia”.

Estamos seguras de que la celebración del Misterium Fidei, como reunión por
excelencia de la gran familia que es –que somos- la Iglesia, ha sido el princi-
pal nexo de unión entre nosotras, así como la causante y el reforzador de un
vínculo fraterno, sincero, y sobrenatural, porque nos une la misma fe.

La eucaristía se nos ha revelado además como la fuente de la que mana el ca-
risma de la Congregación y el espíritu de cada Hermanita, volcado al servicio
a Jesús realmente presente en los ancianos y en los demás, formando así una
gran familia construida en comunión en la que el otro es Cristo. Hemos descu-
bierto que para esto es necesario el anonadamiento, la abnegación, el olvido de
sí y la entrega total al más próximo y sufriente, de la que hemos sido testigos
cada día.

Vosotras, hermanitas, nos habéis mostrado mediante vuestro ejemplo que la
fuente principal de la que mana toda vuestra fuerza es la Eucaristía por an-
tonomasia, siendo imposible desde una perspectiva puramente racionalista y
científica concebir el milagro de vuestra vida y de vuestra vocación, de vues-
tra fuerza sobrehumana (o mejor dicho, sobrenatural) que se renueva cada
mañana a pesar del agotamiento físico, espiritual o moral, y que no deja de
ser una señal de contradicción, un interrogante para esta sociedad que por
miedo al sufrimiento vive esclavizada por el pecado y condenada al egoísmo, in-
capaz de morir para que el otro viva.

A semejanza de vuestro Esposo que se entregó en la Cruz y en el Santísimo
Sacramento a nosotras, vivís la entrega hasta el extremo, haciéndoos uno con
Él en la eucaristía y por medio de la Cruz. Como bien afirmaba una hermanita
cuando nos explicaba todos los detalles del santo hábito: “La cruz que lleva-

C
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mos de esta forma –en el late-
ral- va marcando cada uno de
nuestros pasos. Nosotras, a di-
ferencia de otras congregacio-
nes, no llevamos un anillo que
simbolice nuestra unión con
Cristo, sino que llevamos su Cruz
como único signo de alianza con
Él”. 

Esta misma hermana contaba en
otra ocasión –concretamente en
documental sobre la Congrega-
ción producido recientemente
por el Arzobispado de la Dióce-
sis de Valencia- que la oración
junto a Jesús Eucaristía es sinó-
nimo de “llenar nuestras alforjas
del Amor de Dios para luego lle-
varlo a los ancianos”.

En definitiva, y desde nuestra
experiencia, el compartir este
Sacramento con vosotras ha
sido un gran regalo que nos ha

permitido forjar un vínculo fraterno más fuerte y descubrir el epicentro de
vuestro carisma, la fuente inagotable de la que mana toda vuestra alegre en-
trega. Habéis sido nuestro San Juan Bautista cuando, en actitud humilde, con
vuestras palabras y vida, nos señaláis al Señor diciendo “Este es el Cordero de
Dios”. 

Gracias por señalarnos la Verdad y ser un testimonio vivo de su existencia,
por señalarnos la unión con él como el único motor de vuestra vida, por mos-
trarnos a Cristo realmente presente en los ancianos y poder tocarlo ya en esta
tierra, permitiéndonos experimentar, en primera persona, la palabra del Evan-
gelio: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento,
y te dimos de beber?” (…) "En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de
estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis". (Mt. 25, 37.40.)

Texto redactado por uno de los grupos como resumen de su experiencia en
la eucaristía de las convivencias en Valencia del 2 al 7 de julio  2018
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Testimonio de Ruth
Ruth, joven que participó en alguna de las convivencias de las que el Señor se
ha valido para darle el Don de la Vocación. Ingresó como postulante el 8 de
septiembre del 2018 en Valencia.

Soy Ruth, la segunda de seis hermanos. Mis padres desde jóvenes están en el
Camino Neocatecumenal, por lo tanto, he nacido en una familia cristiana y
desde muy pequeña me han transmitido la fe. Hice la comunión, iba a misa
todos los domingos, a un campamento de verano cristiano, rezaba con mis pa-
dres todas las noches…es decir, mantenía una fe de una niña normal de fami-
lia cercana a la iglesia. 

Mi vida cristiana seguía gracias a la fe de mis padres y a que yo me apuntaba
a todo lo que fuera con tal de no estar en mi casa. Esto me hizo irme a las
convivencias de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados, apuntarme a
confirmación, irme a las peregrinaciones, pertenecer al coro parroquial… 

Entré en una época un poco dura y difícil para una joven que empieza a meterse
en el mundo y va conociendo cosas y tiene que ir diciendo que NO a compor-
tamientos que la mayoría de jóvenes hace. Yo no supe decir NO. Comencé a
salir y me aparté de Dios. 

Llegó un momento en el que vi que algo iba mal e intenté poner orden en mi vida
y me di cuenta de que mi felicidad estaba puesta en ser la que se retirara más
tarde, la que más salía, la más graciosa, ... Pero… si yo había estado buscando
ser todo eso, ¿Por qué no era feliz? 

Empecé a fijarme en Raquel, una joven de un año más que yo, que había en la
parroquia. Esta chica tenía una vida aburridísima, solo rezaba y estudiaba,
aunque tenía una cosa peor… ¡Quería ser monja,  y de clausura! Pero se le veía
una paz interior y una felicidad... Empecé a irme a rezar con ella, yo solo me
fijaba en quien entraba y salía de la iglesia, pero me gustaba ir y desconectar
un poco. Ella siempre me hablaba de la confesión y de la gran MISERICORDIA
de Dios. 

Tras vencer mi orgullo me confesé y empecé a hacer oración. Decidí cortar con
toda esa vida e incluso dejé al chico con el que estaba saliendo y con todo lo
que había descubierto que me daba una felicidad momentánea. Vi que Dios era
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el que tenía que dirigir mi barca y que si eso lo llevaba bien todo lo demás iba
a ser mucho más fácil llevarlo. 

Vinieron complicaciones por parte de mi familia y amigos por no entender el
cambio que yo estaba dando. Pero yo me daba cuenta de que había cosas en el
mundo que cada vez me molestaban más, que me hacían más daño… por ejem-
plo estar de fiesta con mis amigas y ver como algunas personas se dejaban la
dignidad allí, era algo que realmente me rompía.

Yo quería tener una vida auténtica a pesar de que los comentarios y opiniones
contrarias me produjeran dudas y de no entender lo incomprendida que era,
ni los comentarios dolorosos hacia mí y hacia la gente que me iba ayudando en
este cambio. Pero me di cuenta de que si hay persecución es porque vas en el
camino correcto y veía cómo confiando y agarrándome en el Señor mediante
la oración, los sacramentos y la dirección espiritual no solo me daba fuerzas
para poder superar estas dificultades, sino que también encontraba felicidad.

Mi vida se estabilizó. Todo iba mas o menos bien…,  empecé una carrera que
me gustaba, en el piso de estudiantes estaba genial, mantenía una relación mas
o menos cercana a Dios… pero yo notaba que me faltaba algo. 

Tras rezarlo mucho me di cuenta de que Dios me pedía algo más. Sabía que
desde la visita al Carmelo en verano tenía una inquietud, pero como cuestión
pendiente. Dios me estaba llamando a ser totalmente suya, pero no se lo decía
a nadie por no comprometerme y porque acababa de empezar la carrera y es-
taba muy ocupada como para ponerme a pensar en cosas que no me interesa-
ban. Sin embargo al estar dándole la espalda a Dios no estaba bien conmigo
misma, necesitaba abrir mi corazón con alguien y contarle todo lo que estaba
sintiendo. 

Tras hablar con mi director espiritual decidí dejar de escapar y hacer la vo-
luntad de Dios. Aun así yo no estaba muy conforme… mi temperamento, mi
forma de ser no encajaba con ser monja... eso de estar calladita, triste...
Hasta que nuestra madre la Virgen me hizo darme cuenta del gran regalo que
el Señor me estaba haciendo y al que debía de responder con un “Hágase en
mí según tu palabra”, a pesar de no entender. 

Pero... ¿De qué manera quería el Señor que me entregara a él? Esta fue mi pre-
gunta durante cinco largos meses. Fui dándome cuenta de que le estaba poniendo
condiciones al Señor de donde quería yo irme y de donde no, pero hasta que no
me abandoné totalmente en su voluntad no empecé a ver nada con claridad. 
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Me entró deseo de volver a ir a Valencia a visitar a las Hermanitas de los An-
cianos Desamparados donde antes había hecho convivencias y donde tanta fe-
licidad me daba ir de pequeña. Comuniqué con ellas y encantadísimas con mi
oferta de ir de retiro durante Semana Santa. Fue una Semana Santa inolvi-
dable... me transmitieron ese acompañar al Señor en el huerto de los olivos,
ese dolor y pasión por la muerte de Nuestro Señor Jesucristo y ese gozo y ale-
gría de la Resurrección. Pero yo veía como se lo transmitían a cada anciano, a
cada empleada, a cada familiar...  Me di cuenta de lo que se esforzaban en
mostrarle a Jesucristo a la persona mayor,  en el final de sus días y que pu-
diera descansar en Paz con la esperanza de la Vida que no tiene ocaso.  

Cuando me puse de rodillas delante de la Santa Fundadora para darle gracias
por los días que me había regalado, me sentí intensamente feliz, como si mi
rompecabezas se terminara de armar.

Ahora entiendo la Misericordia de Dios de la que la hermana Raquel me hablaba
y me doy cuenta de que no solo me ha perdonado, sino que me ha regalado sen-
tirme amada por él y esta vocación que no merezco y que espero cuidar todos
los días de mi vida.

Ruth de  postulante con las postulantes
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175 aniversario santa Teresa Jornet

ste 9 de enero nos une
a toda la gran Familia
de la Congregación de

Hermanitas para festejar el
175 aniversario del naci-
miento de nuestra santa
Madre Teresa Jornet. Nos
unimos para alabar a Dios
por el don de su vida cuyo
fruto llega hasta nosotros. En

cada Hogar de la Familia seguro que ha habido una conmemoración especial.

Con este motivo en la Casa madre hemos tenido a las 11 de la mañana una so-
lemne eucaristía presidida por nuestro arzobispo, cardenal Antonio Cañizares
acompañado del delegado episcopal de Pastoral de Mayores y Enfermos de la ar-
chidiócesis de Valencia, D. Luis Sánchez; de nuestro párroco, D. José Ricardo Al-
belda, de  nuestros capellanes y varios sacerdotes más.

Mons. Antonio Cañizares empezó la homilía alabando y bendiciendo a Dios
“porque en ella –en santa Teresa Jornet- hizo obras grandes y por ella ha mani-
festado Su amor a los necesitados”.

Siguió comentando  frases de una carta circular que la Santa dirigió a las her-
manitas con motivo de la Navidad que comienza así: “Quisiera llevar a sus co-
razones (hermanitas), la abundancia de los consuelos espirituales que les
hicieran más gratos todavía de lo que ya son de ordinario, los presentes días.
Pero qué les voy a decir para ello sino que acudan a la cuna del divino Niño con
toda confianza”. Apoyado en dicha carta, Mons. Cañizares, resaltó en la Santa
las virtudes de "obediencia, pobreza y humildad" que ella contempla en el Di-
vino Niño  e invita  a las hermanitas a ir configurando su vida con ese divino
modelo.

Celebrando el nacimiento de 
santa Teresa Jornet

9 de enero en Valencia

E
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Señaló el Sr. Cardenal, como distintivo de la vida de santa Teresa Jornet, la ad-
hesión a la voluntad de Dios “Mujer que buscó en todo momento la voluntad
del Señor” y la encontró “en el servicio al anciano necesitado”. Para poder lle-
var a cabo esta misión la Santa cultivó “y vivió un profundo trato de amistad con
Dios”. De su “profunda vida eucarística le brotaba ese amar al estilo de Cristo,
hasta el final”.

“Damos gracias -dijo Mons. Antonio Cañizares- de este regalo de Dios a la hu-
manidad, a la Iglesia, a España y de manera especial a Valencia” y concluyó de-
seando abundantes vocaciones para la Congregación ya que “la Iglesia os
necesita” afirmó.

La acción de gracias la hemos prolongado los 3 días siguientes,  el primero de los
cuales, día 10, presidió  la celebración Mons. Arturo Ros, obispo auxiliar de Va-
lencia.

Clausura del aniversario

También con solemne eucaristía hemos querido clausurar este año aniversario re-
cogiendo como en un ramillete todo lo celebrado con este motivo en la Con-
gregación y ofrecerlo al Padre con el pan y el vino en esta eucaristía  para “que
todo redunde a la mayor gloria de Dios” como diría santa Teresa Jornet. 

En las banderas de los países donde está la Congregación presentadas en las
ofrendas iban las intenciones y necesidades de todos los miembros de esta Fa-
milia: hermanitas, ancianos, bienhechores, colaboradores, trabajadores.

Nuestro capellán, don José Antonio Llorca, que presidió la santa Misa, en la ho-
milía desgranó algunos de los pensamientos de la santa Madre que hacen refe-
rencia a su vida de entrega y fidelidad al Señor.
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En Aytona
“ste año tan especial para la Congregación  de Hermanitas de los An-
cianos Desamparados y no menos para nuestro pueblo de Aytona, en la
celebración del 175 aniversario del nacimiento de santa Teresa Jornet

Ibars han tenido lugar diferentes celebraciones en su honor, todas ellas muy
emotivas, con gran participación y entusiasmo por parte de los ‘aitonences i ai-
tonenques’ que se acogen a su protección deseando que la gran obra iniciada por
santa Teresa Jornet dure eternamente. Aytona siempre la tendrá como ‘la per-
sona más grande de nuestra tierra”. Con estas palabras de doña  Rosa Pujol, al-
caldesa de Aytona, en carta dirigida a nuestra Madre general como invitación a
participar en los actos a celebrar el 26 de agosto en Aytona, empezamos el re-
lato de algunos de los acontecimientos que hemos vivido en este inolvidable
aniversario del nacimiento de nuestra santa Madre en el pueblo que la vio nacer.

Rememorando el día en que santa Teresa vino 
por primera vez a su pueblo

9 de enero 

Nuestra comunidad de Aytona ha querido vivir con fervor y entusiasmo esta
jornada especial. Al toque festivo de las campanas de la  Parroquia de San An-
tolín a las 10:15 de la mañana se unieron las  de las Hnas. Carmelitas Misioneras
Teresianas y las de nuestro Hogar.

Su volteo y repique congregaba un buen número de hermanitas de las distintas
Casas de la Provincia, acompañadas por la R. Madre provincial, Sor Milagros Pe-
láez, y dos Madres del Consejo general, R. Madre Carmen Atán -secretaria ge-
neral y R. Madre Esperanza de Francisco, para recibir la imagen de nuestra santa
Madre a la entrada del pueblo y acompañarla hasta el Hogar. Encabezaba el cor-
tejo la Banda de Cornetes y Tambores de Fraga y un gran número de niños del
colegio Francesc Feliu de Aytona, que salieron a recibirla rememorando aquel di-
choso día en que nuestra santa Madre vino por primera vez a su pueblo natal
en agosto de 1891, para fundar la Casa Asilo. Los niños  llevaban globos blan-

“E
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cos en sus manitas, heladas por el frío y la niebla, y en cada globo escrita una
virtud que caracterizó a Santa Teresa Jornet: amor, generosidad, fe, compasión,
bondad...

La imagen de la Santa, hermosamente adornada en una carroza, fue avanzando
lentamente por la Avenida 27 de Enero, -nombre que recuerda la fecha de su ca-
nonización y fundación de la Congregación-, hasta llegar a las puertas de nues-
tro Hogar donde fue recibida por el obispo de Lérida, Mons. Salvador Giménez,
por el párroco y otros sacerdotes, como también por doña Rosa Pujol, alcaldesa
de Aytona y concejales del Ayuntamiento.

La alcaldesa dio la bienvenida a santa Teresa Jornet en nombre del pueblo y se-
guidamente una hermanita leyó unos párrafos de una de sus cartas  para ter-
minar con la oración litúrgica propia del día que hizo el obispo. El final del
festivo recibimiento lo pusieron los niños y niñas  cuando, todos a una, con can-
dor y sonrisas, soltaron sus globos que fueron volando por el aire.

Seguidamente la imagen de nuestra santa Madre entró procesionalmente en la
capilla para la celebración de la eucaristía, mientras el coro entonaba el himno:
“Loor a ti, dulce Madre Teresa, loor a ti, ángel de caridad…”

Encabezaba nuestro cortejo la Banda de Cornetes y Tambores de Fraga y un numeroso
grupo de niños del colegio Francesc Feliu de Aitona llevando globos blancos en sus

manos heladas por el frío y en cada globo escrita una virtud que caracterizó a santa Te-
resa Jornet: amor, generosidad, fe, compasión, bondad... 
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Celebración de la eucaristía. 

Se inició la misa con la lectura del mensaje que nuestra Madre general, Sor Mª
Purificación de Sta. Elena Castro, envió a Aitona para esta ocasión, y que leyó
la R. Madre secretaria general Sor Carmen Atán,  haciendo un panegírico de la
Fundadora en la conmemoración del 175 aniversario de su nacimiento. También
dirigió palabras de afecto y agradecimiento a todas las hermanitas, especial-
mente a la comunidad de Aytona y a todos los allí presentes que hacen posible
que el vigor del carisma de nuestra santa Madre siga presente en la Iglesia y en
su pueblo natal.

La procesión de ofrendas fue uno de las partes más bonitas de la celebración. Pri-
meramente se presentó el libro de archivo del obispado, que generosamente han
cedido para este día, y en el que está asentada la partida de bautismo de la niña
Teresa Jornet Ibars. Iba acompañado de un cirio, expresando su incorporación
a la Iglesia y su fidelidad a la consagración bautismal, que llenó de luz el ca-
mino de muchas personas en su peregrinar hacia Dios.

Se presentó asimismo la pequeña biografía: Teresa Jornet, con los Ancianos Desam-
parados, de la que es autor Jordi Curcó Pueyo, y que acaba de publicarse.

En la puerta del Hogar reciben a la Santa, Mons. Salvador Giménez nuestro obispo, el
párroco y otros sacerdote, doña Rosa Pujol alcaldesa de Aitona y concejales del Ayun-
tamiento. La alcaldesa le dio la bienvenida en nombre del pueblo, seguidamente una

hermanita leyó unos párrafos de una de las cartas de la santa



También se llevaron los proyectos de ar-
quitectura, museografía, final de obra, re-
lación de gremios que han colaborado en
la ejecución de la rehabilitación de la an-
tigua Casa Asilo, que al final de la cele-
bración el Sr. Obispo iba a bendecir.

No podía faltar la ofrenda de fruta de
nuestros campos y alimentos elaborados
en Aytona, signo de la colaboración de
muchas personas con nuestra Congrega-
ción y que, entre todos, hacemos realidad
el Carisma de Sta. Teresa Jornet.

Una ofrenda muy especial, en este día,
fue la de una familia, que en nombre de la
comunidad ortodoxa de Lérida, represen-
tada también en la ceremonia por el Padre
Daniel, máxima autoridad en la diócesis,
ofreció a nuestra comunidad un mantel
para la santa Mesa de la Capilla, un per-
fume de auténtico nardo y unas flores
que llevaban sus dos hijos pequeños . “El
amor y carisma de Sta. Teresa Jornet, sobre-
pasa fronteras, razas, culturas, lengua o reli-
gión”.

Nuevamente en  procesión.

Finalizada la Eucaristía, la imagen de la
Santa salió de nuevo a la calle para ini-
ciar la procesión, acompañada por las
hermanitas, el obispo de Lérida y sacer-
dotes concelebrantes, la alcaldesa y
demás autoridades, aytonenses y muchas
personas venidas de otros pueblos veci-
nos, hasta llegar a la calle que lleva su
nombre, donde se encuentra su casa
natal, y muy cerca de ella, la antigua
Casa Asilo, que fuera la de sus abuelos
maternos.
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Ante la casa donde nació Santa Teresa Jornet, hace justamente 175 años, las
hermanitas que llevaban las andas giraron la imagen, y con las puertas de la casa
abiertas, el párroco de Aytona, D. Francisco Ribas, leyó la partida de nacimiento
y bautismo de la Santa. Lo hizo desde el libro original de registro de bautismos
de Aytona que, como hemos indicado, fue traído  del archivo del obispado de
Lérida.

Bendición de la reforma del antiguo Asilo.

Seguidamente, y ya ante la antigua Casa Asilo, la Rvda. Madre provincial en-
tregó la llave a Madre secretaria general, con la que abrió la puerta acompañada
por el bispo de la Diócesis y la alcaldesa de Aytona. Con las puertas de par en
par, Mons.  Salvador Giménez hizo una plegaria y bendición de la reforma, en-
trando luego en su interior la imagen de santa Teresa Jornet  reviviendo así el
momento en el que la fundadora entrara por primera vez en esta casa Asilo de
su pueblo hace casi 127 años.

Con esta ceremonia fue inaugurada la reforma de ese antiguo edificio con la que
se quiere evocar el aspecto original de sus estancias y mostrar cómo se vivió en
ese Hogar destinado al ejercicio de la caridad. La reforma incluye unos espacios
audiovisuales que ayudan a comprender su historia desde su fundación en 1891
hasta el año 1980, fecha en que hermanitas y ancianos se trasladan a la actual
residencia. 
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Santa Teresa Jornet en el Monasterio de Montserrat

8 de abril

Con el fin de promover la devoción y difundir el espíritu de nuestra santa
Madre, se impulsó la iniciativa de colocar su imagen en el Monasterio de Mont-
serrat, inspiración nacida en el mismo Santuario.

Lo que parecía una ilusión difícil y complicada, pudimos ver cómo todo se fue
allanando y las dificultades se iban superando con gran facilidad.

Con creciente entusiasmo fue acercándose el día que se fijó para la inauguración
y bendición, 8 de abril, segundo domingo de Pascua, fiesta de la Divina Miseri-
cordia.

En este histórico día para la Congregación, varios autobuses de Aytona y Lé-
rida, así como muchas familias con sus propios vehículos, salieron muy tem-
prano en dirección al Santuario de Montserrat. 

A las 11 h. y con la Basílica llena a desbordar, empezó la misa conventual con
la procesión de entrada de los monjes benedictinos del Monasterio y la hilera de
escolanes  que darían solemnidad al acto con sus delicadas voces. Todo prepa-
rado con gran precisión: cantos, incienso, asi como  el silencio y recogimiento en
el interior de la Basílica hicieron posible que el acto resultara una antesala del
cielo. 

En el momento de las
ofrendas, además de va-
rios dones, la R. Madre
provincial, Sor Mila-
gros, acompañada de
dos familiares, sobri-
nos-nietos de nuestra
Santa Madre, Juan y
Teresa Jornet Guardia
que llevaban unos
ramos de rosas, hizo en-
trega de una reliquia de
la santa Madre que se
guardará y venerará
desde este día en el Mo-
nasterio.
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Bendición de la imagen
Ante la insistencia de la lluvia que durante buena parte de la mañana no dejó
de caer en la Montaña, se decidió trasladar al interior de la Basílica los actos pre-
vistos de bendición e inauguración del conjunto escultórico colocado en los al-
rededores de la Basílica de Montserrat,  en una pequeña plaza en el camino de
san Miguel.

La intervención de la alcaldesa de Aytona, doña Rosa Pujol Esteve, dio apertura
al acto manifestando la gran satisfacción y santo orgullo de todos los aytonen-
ses por tener a santa Teresa Jornet colocada en este lugar, corazón de Cataluña.

Seguidamente tomó la palabra la R. M. provincial, Sor Milagros Peláez, que
empezó afirmando que la colocación de la imagen de santa Teresa de Jesús Jor-
net en este lugar tan entrañable hace de esta jornada un día histórico para la
Congregación.  Hizo alusión al amor que tenía la Santa a Cataluña, por ser su
tierra “y en su sangre vibraba el amor a su Patrona, sus tradiciones, su cultura
y su lengua”.  

Por último, el Padre Abad Josep María Soler, antes de proceder a la oración de
bendición, confirmó que la Iglesia al canonizar a Sta. Teresa Jornet nos la ha
propuesto para imitar el ejemplo de su vida, de sus virtudes, y el mundo nece-
sita hoy testigos y ejemplos de entrega, como el de esta Santa, para que en nues-
tra sociedad se afiancen los valores del Evangelio, los valores del Reino de Dios.

El grupo escultórico en su entorno natural
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El acto concluyó con la veneración de la reliquia de santa Teresa Jornet, que la
Congregación había presentado en la ofrenda de la misa, mientras la coral
Etosca, hermanitas y el pueblo de Aytona cantaban el himno de la Santa.

Recuperada la pila bautismal en que fue Bautizada 
Santa Teresa Jornet

La iglesia parroquial de San Antolín de Aytona celebró la llegada de su antigua
pila bautismal el pasado domingo 29 de abril, después de estar más de 50 años
en paradero desconocido.

Al ser destruido el templo, durante la guerra civil, la pila bautismal la llevaron
a la  iglesia de San Cayetano para poder administrar el Bautismo mientras se re-
construía la parroquia. 

Más tarde, dado el deterioro y amenaza de derrumbe que acusaba la iglesia de
San Cayetano, el obispado decidió vender el inmueble y pasó a manos de un par-
ticular, el Sr. Enric Carrió Callicó. 

Unos veinte años después, el Ayuntamiento de Aytona volvió a comprar esta
iglesia. Antes de efectuar la compraventa el propietario, Sr. Carrió, cedió su cam-
pana a la Residencia Hogar Santa Teresa Jornet donde, actualmente, continúa
convocando con su toque a las celebraciones; y la pila bautismal  la trasladó de

Llegada de la Pila a la Parroquia de San Antolín 
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la iglesia de San Cayetano al patio de
su propio domicilio en Serós (Lé-
rida).

Providencialmente, el pasado 24 de
abril, se averiguó su paradero, justo
en el año que se celebra el 175 ani-
versario del bautismo de Sta. Teresa
Jornet, y habiendo contactado con el
Sr. Enric Carrió Callicó y su esposa
Emiliana Torre Antón, el Sr. Carrió
decidió donar la pila para colocarla
en su lugar de origen. 

El 26 de abril, fue un día histórico para Aytona por la llegada de la pila al tem-
plo parroquial. Tres arqueólogos de la Diputación de Lérida: Juan Ramón Gon-
zález, José Medina y Mª Pilar Vázquez, estuvieron presentes en dicho momento
para asesorar e informar de su autenticidad. Examinada con detenimiento, los
arqueólogos testificaron que se trata de Pila bautismal del siglo XVIII, que ha es-
tado desaparecida; en ella hay una inscripción que dice en latín: Ego te baptizo
In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Esta inscripción interesantísima,
recuerda por su decoración la influencia tardo-románica.Se decide colocar dicha
pila en el Baptisterio, por ser el lugar de su origen. Desde hoy, se mantienen las
dos pilas juntas, con una fotografía histórica. 

La recuperación de esta pila bautismal es un homenaje a los santos de Aytona:
Santa Teresa Jornet Ibars, Beato Padre Palau, tío abuelo de la Santa y fundador
de las Carmelitas Misioneras Teresianas, y el sacerdote, mártir, beatificado José
Camí, y también a tanta gente que se ha bautizado en ella en esta Parroquia.

Rememorando el bautismo de Santa Teresa Jornet
El domingo 29 de abril, evocando el 175 aniversario del bautismo de nuestra
Santa Madre Teresa Jornet y en el marco del triduo en su honor que la comu-
nidad de Hermanitas estábamos celebrando para dar gracias a Dios por su vida
y santidad, en la parroquia de San Antolín se celebró una Eucaristía presidida
por Mons. Joan Piris Frígola, obispo emérito de Lérida.

El Ayuntamiento hizo entrega en la celebración de un cuadro con la fotografía
de la pila bautismal y una placa grabada en vinilo que recoge las fechas en que
fueron bautizados santa Teresa Jornet y los dos beatos, P. Palau y José Camí;
todo un patrimonio religioso que juega un papel importante también como
atractivo turístico.
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En Cochabamba
a novena a nuestra santa Madre en el Hogar San José de Cochabamba (Bo-
livia), este año, ha tenido unas connotaciones especiales. Dentro de este

marco los días 20, 21 y 22 hemos querido darle la tonalidad especial de acción
de gracias por los 175 años de su nacimiento.  El primero de estos días el P. Dár-
belles presidió la solemne eucaristía. En su homilía resaltó cómo la confianza en
la Divina Providencia y el
gran amor a Cristo de santa
Teresa Jornet fue lo que dina-
mizó la expansión de la Con-
gregación. Además, cada día
en la novena, en su sermón el
P. Dárbelles fue desgranando
las virtudes de la Santa ba-
sándose en el librito “máxi-
mas y pensamientos”.

Mons. Luis Sainz, obispo
emérito de Cochabamba pre-
sidió la santa misa el día 21 y
dejó claro en su homilía que
la hermanita debe  ser la con-
tinuadora del cariño, de la
ternura, del amor iniciado
por santa Teresa Jornet en la
acogida y cuidado al anciano
que llama a la puerta del
Hogar. 

El día 22, celebró el P. Linton
Guzmán, carmelita, animán-
donos a confiar plenamente
en el amparo maternal de
María.

El 24 por la tarde tuvimos
una procesión con la imagen

L
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de la santa Madre al rededor de la Plaza Cobija. La carroza que llevaba a la
Santa iba presidida por el P. Dárbelles y escoltada por 4 hermanitas con faroles,
siguiendo las hermanitas, nuestros ancianos, muchos de ellos en sillas de ruedas
llevados por alumnos del colegio Juan Crisóstomo y voluntarios; también for-
maba parte de la comitiva la  Rvda. Madre provincial y Secretaria, Sor Julia Vi-
nuesa y Sor Inés Bardales respectivamente, que se hallaban entre nosotras con
motivo de la Visita Canónica. 

La banda de música solemnizaba la marcha y un automóvil con megafonía
donde las hermanitas iban rezando el rosario ayudaba a una procesión devota.
En las cuatro esquinas de la plaza habían colocado las familias vecinas altares
para honrar y venerar a la Patrona de la Ancianidad. Regresados a la iglesia re-
cibimos la bendición con el Santísimo y con gran entusiasmo entonamos el
himno a la Santa.

El día central contamos con la presencia de nuestro Arzobispo, Mons. Oscar
Aparicio, que presidió la santa misa acompañado de varios sacerdotes. En la ho-
milía recalcó que la misión de la hermanita es practicar las obras de misericor-
dia con humildad y espíritu de servicio por eso santa Teresa Jornet escogió el
nombre de “hermanitas” las pequeñas, las humildes, las servidoras.  

A continuación, en el patio denominado “Santa Madre” hubo desfile de las ban-
deras de los países donde está presente la Congregación y la coronación de la
Reina del Hogar, a cargo de la representante de la alcaldesa Sra. Yenny Rivero. 

La tarde estuvo amenizada por el Ballet de la Universidad San Simón, el Grupo
Zumba, que el día
anterior había or-
ganizado un
evento en benefi-
cio del Hogar, y el
Clan de la risa diri-
gido por el Sr.
Ángel Cárdenas.

Agradecemos el
afecto,  la cerca-
nía, el apoyo y la
colaboración eco-
nómica de las mu-
chas personas que
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han hecho posible tanta solemnidad y que nuestros queridos Mayores hayan
podido disfrutar de menús especiales y de momentos de esparcimiento muy sin-
gulares. También agradecemos la solidaridad tan marcada con la “campaña pañal
para adulto mayor” realizada en estos días.

En Cambados -Pontevedra
Por primera vez la imagen de la santa Madre 

recorre nuestras calles

on motivo de la celebración del 175 aniversario del nacimiento de la santa
Madre, alguien tuvo la feliz idea de que la imagen de la Santa saliera en

procesión a la calle. Y se eligió que fuera el bonito día de la Natividad de María,
que por ser sábado se trasladó al domingo, acompañada de la imagen de la Vir-
gen de la Valvanera, que preside la capilla de nuestra Residencia y la imagen de
santo Tomé do Mar, patrón del barrio marinero en donde está ubicada la Resi-
dencia.
La procesión estuvo muy concurrida demostrando así el cariño y cercanía de los
cambadeses.

C
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En Logroño
n el Hogar Santa Teresa Jornet de Logroño para conmemorar el 175 ani-
versario del nacimiento de nuestra santa Madre hemos escogido los días

27 al 29 de abril. 

Se abrió el Triduo con una conferencia a cargo de D. Fernando Jordán Pemán,
sacerdote de la diócesis de Jaca. La primera parte de la ponencia giró en torno
a la biografía de la Santa, su largo proceso de búsqueda que aterriza cuando don
Pedro Llacera, colaborador de don Saturnino López Novoa, le habla del pro-
yecto que este celoso sacerdote está gestando:  fundar una congregación reli-
giosa dedicada a cuidar, con calor de Hogar, a los ancianos necesitados.  

La alegría que surge en el corazón de Teresa de este encuentro es inmensa; vuelve
feliz a su hogar de Aytona. Ha encontrado su sitio: ser expresión del amor de
Dios a los ancianos necesitados.

Desde los comienzos Teresa será la Superiora de la nueva comunidad reunida en
la Casa Pueyo de Barbastro (Huesca) a primeros de octubre de 1872. Su misión
es clara: convertir en religiosas al grupo de jóvenes; prepararlas técnica y espiri-
tualmente para la obra que el Señor les encomienda; los ancianos que reciban
en su Casa necesitarán una madre que los acoja y comprenda.

Teresa está preparada para llevar a cabo su misión. El Señor ha ido moldeando
el corazón grande de su hija para poner en sus manos esta Magna Obra de Dios.

El proyecto pastoral de santa Teresa Jornet es de suma actualidad. Ella quería
que sus Hogares fuesen un “ lugar agradable, tranquilo, limpio, donde se reza y
se comen alimentos sanos y se proporcionan las medicinas pertinentes y, sobre
todo, se derrocha amor”. Hoy, quienes continúan haciendo posible el carisma
deben ser personas que “estén alegres, animosas, activas y optimistas porque es
mucho lo que tienen que ser” para “cuidar con interés y esmero a los ancia-
nos”. Estas palabras testamentarias de santa Teresa Jornet a punto de exhalar
su último suspiro, expresan una evangelización del “contacto y cercanía” para
que el anciano encuentre el calor de un hogar y el amor fraterno de unas perso-
nas que se entregan totalmente a su  servicio.

E
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Los ancianos son los dueños de los Hogares. Las hermanitas –y en estos tiem-
pos de participación de los laicos- somos simplemente los servidores de los an-
cianos. Ésta era la convicción y la enseñanza de la Santa y su vida nos dice que
todo su caminar fue orientado por la luz de este pensamiento. Así los ama ella.
De día y de noche los ancianos son su preocupación, su dulcísimo tormento,
los hijos de sus entrañas, sus «niños grandes» a los que quiere ganar la confianza,
para acercarlos más a Dios, y prepararlos para el paso a la Casa del Padre. Es ésta
la parte más santa y bella de la misión de la hermanita y de quienes trabajan en
esta hermosa misión. 

Concluida la disertación sobre la Madre Teresa, D. Fernando se centra en apli-
car este espíritu de la Fundadora a todos los que colaboran en esta maravillosa
obra de Dios: trabajadores, voluntarios, benefactores…, todos están llamados a

El día 27 de abril, aniversario de la beatificación de santa Teresa Jornet se bendijo este
bonito cuadro del venerable Saturnino López Novoa, obra de la famosa  pintora sor Isa-

bel Guerra, monja cisterciense en el monasterio de santa Lucía de Zaragoza
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impregnarse de este mismo espíritu, como laicos cristianos comprometidos, con
la obra salvífica de Dios. En el contexto de la Iglesia-Comunión hay que abor-
dar la “nueva evangelización” en nuestros Hogares donde los laicos, además de
su compromiso laboral y social, deben participar en las tareas directas de evan-
gelización, porque el sacramento del bautismo es un don y una exigencia para
anunciar el evangelio en los nuevos areópagos donde nos encontramos.

Por la tarde, don Fernando Jordán, acompañado de varios sacerdotes presidió la
solemne Eucaristía, al final de la cual bendijo el cuadro del P. Fundador, Vene-
rable Saturnino López Novoa, pintado por Sor Isabel Guerra, monja cisterciense
en el monasterio de santa Lucía de Zaragoza. Al concluir la bendición, don Fer-
nando dio las gracias a las hermanitas por tener un Hogar en Logroño, desper-
tando un caluroso aplauso de los presentes.

Los días 28 y 29 la solemne Eucaristía se celebró  a las 11 presidida por don Ve-
nancio Hernáez y por el Vicario general,  don Vicente Robredo, respectivamente.

Al concluir estos tres días de acción de gracias por el 175 aniversario de santa
Teresa Jornet no podemos por menos que afirmar con el Papa Francisco “El
Señor nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia
mediocre, aguada, licuada” (Gaudete et Exultate, 1). 

Que Santa Teresa Jornet, nos bendiga a todos y todos sepamos responder a la
misión de escuchar, servir y amar a  nuestros mayores como al mismo Cristo.

En Chiquinquirá -Colombia
on motivo del 175 aniversario del nacimiento de nuestra Sta. Madre, en
el Hogar Santo Domingo en Chiquinquirá (Colombia) organizamos unos

días de fiesta en Agosto. Comenzamos el día 4 con un “REINADO” partici-
pando todas las señoras acogidas en el Hogar. 

El día 24 se organizó una procesión a la Basílica de Ntra.Sra. del Rosario de
Chiquinquirá, presidida por la imagen de santa Teresa Jornet en una bella ca-
rroza preparada para este evento. En esta procesión, participaron todos los re-
sidentes, incluso los de sillas de ruedas, acompañados por hermanitas,
trabajadores, voluntarios y amigos de la casa. Fue emocionante recorrer las ca-
lles de la Ciudad bajo el clamor, emoción y aplausos de la gente al contemplar

C
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a nuestros mayores, contentos de celebrar y ensalzar a su Patrona, la Patrona de
la Ancianidad. En la Basílica tuvo lugar la eucaristía de Acción de Gracias, des-
tacando el celebrante en la homilía, el precioso carisma que hizo vida nuestra
santa Madre  y que nosotras, sus hijas, somos las continuadoras de seguir vi-
viendo este legado, derrochando amor y ternura a cuantos ancianos llamen a la
puerta de cada Hogar de la Congregación. 

El día de su fiesta la solemne Eucaristía la celebramos en el Hogar y estuvo pre-
sidida por el Prior de la Basílica, Rvdo. Padre Nelson Novoa, ensalzando tam-
bién la vida heroica de nuestra santa  Madre y dando gracias al Señor por los
175 años de su nacimiento.
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En Liria- Valencia
nualmente celebramos el nacimiento y partida de Santa Teresa Jornet Ibars,
Madre de la Ancianidad. Pero este año la efeméride de su nacimiento se
hizo notar de una manera extraordinaria; no todos los años se conmemora

el 175 aniversario de su venida al mundo. 
Gran alegría y festejo, a lo largo y ancho del planeta, donde se ubican las más
de doscientas casas de la Congregación que sin duda habrán celebrado esplén-
didamente tan célebre aniversario.
En la Casa donde Santa Teresa Jornet expiró su último aliento antes de partir al
encuentro con su amado Señor, el Hogar de Liria (Valencia), ha celebrado este
dichoso evento con una serie de actos en conmemoración y honor a la Santa
Madre y a su impagable e inestimable legado humano de caridad y sacrificio.
Estos actos empezaron el mismo día 9 de enero con un solemne triduo en lo
que lo primordial de esos días fue la solemne eucaristía que presidió  Don Vi-
cent Miquel,  párroco de la parroquia de la asunción a la que pertenece el Hogar.

Presentación de un nuevo libro

En segundo lugar la presentación de un libro biográfico de la Madre: “Santa
Teresa de Jesús Jornet Ibars. Su contexto histórico”, que escrito por José
Antonio Peña Martínez, hijo de Liria, presenta una detallada descripción del
contexto en el que Santa Teresa Jornet tuvo que crecer, vivir  y luchar por per-
seguir sus ideales para con el prójimo; aliviar y dedicar su vida a los ancianos des-
amparados afrontando con valor y fortaleza las vicisitudes del devenir histórico
que afrontaba aquel inestable siglo XIX. 

En este acto presentación, que tuvo lugar el 15 de junio en la iglesia del Reme-
dio, adyacente al ex-convento trinitario que hoy día acoge la casa de las Her-
manitas en Liria, contó con la presencia de ilustres personalidades que
acompañaban al autor del libro. Entre los que destaca Josep Maria Jordan Gal-
duf, catedrático de economía de la Universidad de Valencia y amigo personal del
autor;  Rvdo. Padre Jesús Domínguez Sanabria, escritor y gran estudioso y di-
vulgador de espiritualidad, que entre sus numerosas obras dedica una destacada
parte a la Congregación y Don Vicent Miquel Cerezo, titulado en historia y pá-
rroco de la parroquia de la Asunción de Ntra. Señora de Liria a la que pertenece
dicha iglesia del Remedio. 

A
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En Liria

Hay que decir, que Peña, autor de este precioso libro, se ha expresado con el
máximo respeto hacia la biografiada. “Solo he pretendido conocer a la persona
detrás de las obras que ha creado, con sufrimientos y alegrías, porque estas, nos
hablan de ella con doble intensidad para conocerla mejor en su contexto histó-
rico” precisó José Antonio Peña.

El acto estuvo amenizado por el Coro de la Casa general de Valencia y por la ac-
tuación de la Banda de Pensionistas de Camp de Túria y La Serranía, afincada
en Liria, Ciudad de la Música, que ostenta el título de primera formación mu-
sical compuesta por músicos jubilados.

Concierto extraordinario de órgano y trompeta

El tercero de estos actos conmemorativos fue uno de los más emocionantes, por
el cariz de su naturaleza; un concierto extraordinario de órgano y trompeta, con-
cierto que no es muy común poder apreciar en España dado su complicada y de-
licada interpretación. 
Dicho encuentro musical tuvo un marco especial, el ya mencionado templo ne-
oclásico del Remedio, que acogió como bellísima anfitriona al privilegiado pú-
blico que tuvo la suerte de escuchar uno de los más fastuosos conciertos. De la

Madre Rosario dirigiendo palabras de saludo a los asintentes al acto de la presentación
del libro entre los que se encontraba el Sr. Alcalde y miembros de la Corporación Muni-

cipal; mesa de la presidencia y Banda musical de jubilados U.D.P. 
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mano del trompeta
José Miguel Asensi
Torres, natural de
Liria, cuna de gran-
des músicos, profesor
titular de trompeta
en el Conservatorio
Profesional de Palma
de Mallorca y con Vi-
cent Ferragud Gir-
bés, natural de
Algemesí, organista ti-
tular de la Parroquia

de San Nicolás de Bari y San Vicente Mártir de Valencia en el órgano, deleita-
ron a un público que llenó la iglesia para tal ocasión, conformándose decenas
de personas  en escuchar el recital a las puertas del templo.

Distinción Honorífica de la Ciudad de Liria
Pero, tal destacado aniversa-
rio, en el que se atestigua la
labor de todas las Hermani-
tas de los Ancianos Desam-
parados, todas y cada una de
ellas desde la Madre hasta la
más reciente novicia, fue para
nuestra casa de Liria, sin
duda alguna, el reconoci-
miento del consistorio mate-
rializado en la otorgación de
la Distinción Honorífica de
la Ciudad de Liria al es-
fuerzo, dedicación y constan-
cia en la labor que desde 1890
lleva contribuyendo en la ver-
tiente humanitaria, fomen-
tando la ayuda social y
asistencial a uno de los colec-
tivos de personas más necesi-

Los protagonistas del concierto con la comunidad de herma-
nitas de Liria

Don Manuel Civera alcalde de Liria y Sor Rosario
Gimeno madre superiora del Hogar de Liria que re-
cogió el galardón en nombre de la Comunidad de
Hermanitas. Sor Rosario  dirigió unas palabras de
agradecimiento a las Autoridades locales y a todo

el pueblo representado en sus gobernantes por ha-
berlas honrado con tal distinción, 22/09/2018
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tados, colaborando siempre con esta labor con el Ayuntamiento edetano. Sin
olvidar su labor espiritual, que junto con la asistencial, se vive profundamente
en la Congregación de las Hermanitas y en la sociedad liriana.
Y es que,  la presencia y esfuerzo de esta comunidad con el pueblo de Liria es
motivo más que suficiente para cimentar la más estrecha relación, construyendo
una férrea identidad en la sociedad y cultura del pueblo de Liria en sus 128 años
de  representación de unos valores de generosidad, religión y devoción hacia el
prójimo ;¿ quién no ha escuchado nunca en Liria con gran afecto aquello de:  “las
monjitas del Remedio?

Carlos Asensi Torres 

Sor Rosario Gimeno -Madre superiora del Hogar Santa Teresa Jornet de Liria,  con Sor
carmen Atán, -R. Madre secretaria general  y demás hermanitas que la acompañaron en
el acto de recoger la distinción honorífica posan en la habitación desde donde santa Te-
resa  aquel 26 de agosto a las tres y media de la madrugada llega al final de su peregri-

nación en este mundo.
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Peregrinando a Aytona 
n la carta general de felicitación de Navidad de 2017, pórtico ya del 175
aniversario del nacimiento de santa Teresa Jornet, con tal motivo, nues-
tra Madre general, Sor Mª Purificación de Sta. Elena Castro, nos estimu-

laba a vivir un año especial, a renovar y potenciar nuestra vivencia de
Consagradas con el carisma legado por nuestra santa Madre. 

Como un aliciente para beber en la fuente nos invitó, a todas las hermanitas re-
sidentes en España a visitar Aytona, cuna de nuestra santa Madre. Según ha
quedado reflejado en páginas anteriores al narrar las celebraciones tenidas en
Aytona durante este año, allí  las hermanitas tenemos mucho que contemplar.
Si “el haber rehabilitado la casa donde nació santa Teresa Jornet y la antigua
Casa Asilo, contribuyen al patrimonio de Aytona y enriquecimiento del turismo
cultural y religioso” como expresó doña Rosa Pujol,  alcaldesa de Aytona, para
nosotras, tiene un gran valor sentimental pues forma parte de nuestro patri-
monio familiar. 

Nos ponemos en camino con la satisfacción de saber  que al llegar a la meta nos
espera la comunidad de hermanitas protagonista de la transformación del hogar
familiar que acunó a Teresa Jornet. Contemplándolo, nos remontamos  a 1843
para tener una imagen, de dónde y cómo  vivió con su familia Teresa Jornet, y
las características propias de la época en Aytona; también la antigua Casa Asilo
convertida en museo, que quiere evocar el aspecto original de sus estancias. La
reforma incluye unos espacios audiovisuales que ayudan a comprender su his-
toria desde su fundación en 1891 hasta el año 1980, fecha en que hermanitas
y ancianos se trasladan a la actual residencia. 

Otros lugares del “pueblo de santos” como así alguien llamó a Aytona también
despiertan nuestro interés: la cueva del beato Francisco Palau y Quer tío abuelo
de nuestra santa Madre, la parroquia de San Antolín con la sorpresa de poder
contemplar con asombro y gratitud  la  Pila bautismal, donde ambos fueron re-
generados con las aguas bautismales, después de estar más de 50 años en lugar
desconocido.  

La meta es Aytona pero ya puestas a peregrinar nos brindan el poder visitar
Montserrat y contemplar el grupo escultórico de la Santa de Aytona, nuestra
Santa, enclavado desde el  8 de abril, en los alrededores del Monasterio de
Montserrat, lugar emblemático de Cataluña.  También hacer un alto en Zara-

E
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goza para visitar la Basílica del Pilar que evoca la raiz  profunda de nuestra fe,
y nos habla de una de las más grandes riquezas de la tradición cristiana del
mundo; así lo recoge la venerable tradición que narra cómo la Virgen María vino
a Zaragoza a consolar y animar al Apóstol Santiago. También, algún grupo pudo
visitar otros monumentos en esta Ciudad como la iglesia de santa Engracia, el
Rosario de Cristal y otros.

Para que pudieran peregrinar todas las hermanitas que se sintieran movidas a
ello, cada Provincia organizó 2 expediciones, pasando por Aytona un número
aproximado de 520  en peregrinación organizada.

El 16 de mayo, abrieron la puerta a estas peregrinaciones 63 hermanitas perte-
necientes a la Casa madre y comunidades de la Provincia del Sagrado Corazón
con la Rvda. Madre provincial y algunas Madres del Consejo general . La se-
gunda  de estas Provincias se realizó el 10 de julio con un grupo de 48 herma-
nitas acompañadas por nuestra Madre general, R. Madre secretaria y otras
Madres del Consejo. 

También nuestras Hermanitas capitulares que residen en América aprovecha-
ron su paso por España para hacer su peregrinación;  era el 3 de noviembre. En

El grupo más joven de los que han peregrinado.
Son nuestras hermanitas junioras de tercera pro-

bación que pasaron por Aytona el 23 de mayo

29 de agosto; Hermanitas de la Provincia de Santiago
Apóstol,  posan ante la cueva del beato Francisco Palau
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carta de gratitud a la comunidad de Aytona manifestaban así sus sentimientos:
“Nos faltan palabras para expresar lo que hemos visto… Sinceramente les deci-
mos aquello de San Pedro: No tenemos oro ni plata, les damos lo que tenemos,
nuestro más profundo agradecimiento. Las llevamos en el corazón. Rezamos
para que el Señor les mantenga siempre encendida la llama del amor”.

Hermanitas capitulares que residen en América en la habitación 
donde nació la santa Madre

Primer grupo de Hermanitas de la Pro-
vincia de San Rafael que peregrinó  a
Aytona  ante la imagen de la Santa en
Montserrat; 26 de septiembre
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Queremos hacernos eco de los elogios manifestados por las peregrinas a la fra-
ternal acogida y múltiples detalles, “que la Comunidad de Aytona y Zaragoza
nos han dispensado”, valorando el gran don de la fraternidad que impregnada
de ternura y delicadeza, “hace nuevas todas las cosas”.

La primera peregrinación -hermanitas pertenecientes a la Casa madre y comu-
nidades de la Provincia del Sagrado Corazón- se despedía de Aytona con un
canto a la Comunidad de hermanitas; el estribillo  rezaba  así:

Peregrinamos y deseamos / en nuestras fuentes poder beber 
gracias y fuerzas para el camino / que aún nos queda por recorrer.
Por tantas gracias que Dios concede / nos obligamos con seriedad
a ser muy fieles, siempre buscando / lo que nos pueda santificar.

La última de las expediciones fue el 14 de noviembre con 31 hermanitas de  la
Provincia de San Rafael y con unos versos hacían su despedida de Aytona: 
Mil gracias, Hermanas. 
¡De Dios son una bendición!
Mil gracias: ¡Campeonas de acogida son!
A casa volvemos con gran fervor, 
llenas de gozo y gran ilusión.

Al visitar el Pilar, los  capellanes de la
Virgen ofrecieron a nuestra Madre
besar el manto de la Virgen en el cama-
rín  y  firmar en el libro de firmas de la
Basílica.
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El Bautismo, sello que nos identifica
n este año en el que la Congregación celebra el 175 aniversario del naci-
miento de nuestra Santa Madre, las hermanitas tenemos la oportunidad
de poder recorrer las calles del pueblo natal, Aytona, y reconstruir aque-

lla bella historia.

De la peregrinación me gustaría destacar la visita a la parroquia de “San Anto-
lín” donde tuvimos la Eucaristía en el altar de la Santa Madre y pudimos besar
la “pila” en la que nuestra Santa Madre recibió el Sacramento del Bautismo, sa-
cramento que nos incorpora a la familia de Dios y sumergiéndonos en el agua
“nos unimos a Jesús para siempre y renacemos a una vida nueva” (Benedicto XVI).

¡Cuántas gracias daría la Santa Madre a Dios por sus Padres! Unos Padres tan
cristianos y llenos de Dios que lo primero que hicieron, fue trasmitirle la Fe cris-
tiana por medio del Sacramento del Bautismo al día siguiente de nacer. Ense-
ñándole con sencillez y con su ejemplo la piedad y obras de misericordia.
Explicándole en el día a día la buena noticia “La gran Misericordia de Dios con
nosotros” de la que nos habla Jesús en el Evangelio y que ella luego fue forjando,
madurando y transmitiendo. 

¿Quién no tiene muchas veces un recuerdo especial de sus Padres? Si cada her-
manita contara lo mucho que sus padres le aportaron, cuántos libros de buenos
ejemplos y consejos podríamos escribir.

Para mí también fue una renovación. Di gracias a Dios por haberme dado unos
Padres cristianos, que como todos los Padres quieren lo mejor para sus hijos me
incorporaron a la familia de Dios para darme lo que para ellos era lo mejor, la
FE en Cristo Jesús.

El Papa Francisco en su exhortación apostólica “Amoris Laetitia” (sobre el amor
en la familia) nos dice: “el hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a
percibir las razones y la hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo… La fe
es don de Dios, recibido en el bautismo, y no es el resultado de una acción hu-
mana, pero los padres son instrumentos de Dios para su maduración y desarro-
llo.”

Ellos no estudiaron teología, ni grandes documentos del magisterio de la Iglesia,
pero con su simple vida, para mí han sido y siguen siendo hoy un ejemplo de
vida cristiana, pues creo que es lo principal para luego vivir la vida religiosa.

Respetaron siempre nuestra opinión sobre la Iglesia en esos momentos de lucha
que pasamos cuando uno es joven y se deja llevar por ideologías del momento y
aun no tiene formadas sus propias opiniones. Lo positivo de esto es que la duda le

E
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hace madurar a uno, le hace buscar, ave-
riguar para dar respuesta a esa inquie-
tud.

También ante la “pila del Bautismo” di
gracias a Dios por el gran misterio de la
VOCACIÓN, di gracias a Dios porque
por su gran misericordia me llamó a ser
hermanita. 

Mis Padres aunque inconscientemente
me acercaron a las hermanitas antes de
yo pisar con mis pies físicos algún
asilo. 

Me van a permitir que les cuente una
pequeña anécdota para ponernos en
contexto: eran panaderos, una panade-
ría muy familiar, de barrio, en el que
todos nos conocíamos. Recuerdo que
cuando venía algún pobre  le preparaba
algún bocadillo para comer, al igual
que algún anciano del asilo, que al co-
nocer a mis padres aprovechaban antes
de subir a casa (a la Residencia que es
cuesta arriba), hacer alguna paradita
en la panadería, y mi madre siempre
les invitaba a un bizcocho, porque
decía que era lo más suave y blandito
para sus bocas tan delicadas por la
edad, y a beber algún que otro vaso de
agua.

Cuando a las hermanitas les regalaban de alguna granja huevos no aptos para la
venta por el tamaño u otra anomalía, le decían a mi madre: “Rosita, a ver si pue-
des aprovechar algo y nos haces algún dulce”. Luego salían muchos y muy ricos
dulces que yo siempre le decía: “madre cuando haces los dulces del asilo parece
que salen más grandes de lo normal, no lo entiendo, porque los huevos son más
pequeños de los que compráis para hacer el dulce en casa” y mi madre me hacía
una mueca y me decía “son para los ancianitos y hermanitas del asilo” y se reía.

¿Cómo no “dar gracias a Dios por tantos beneficios recibidos”? (Sta. Madre). A
Santa María, nuestra Madre, le pido que me enseñe como ella hizo, a guardar
en el corazón tantos beneficios que el Señor pone en mi camino y  me comuni-
que su fortaleza en la Fe para que sepa descubrir lo que el Señor quiera decirme
a través de cada acontecimiento. 

Ante el altar dedicado a Santa Teresa
Jornet en la parroquia de San Antolín 
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Francisco, un Papa entrañable

l pasado 18 de octubre tuve la gran suerte de conocer personalmente al
Santo Padre, Papa Francisco y quiero compartir con ustedes esa inolvida-

ble experiencia. 

Trabajo en la Residencia de Hermanitas de los Ancianos Desamparados de Caspe
(Zaragoza) donde reside Laura Omella, madre del Cardenal D. Juan José Ome-
lla, Arzobispo de Barcelona. Es una mujer dinámica y trabajadora. Le encanta
coger el ganchillo y hacer puntillas para los manteles de altar de las iglesias. Ha
hecho ya algunos para la Residencia de Caspe, para la Iglesia de su pueblo y al-
gunas otras iglesias de los pueblos cercanos a Caspe.  

Tuvo la idea de hacer un mantel para regalárselo al Santo Padre y ponerlo en el
altar de la capilla de Santa Marta, residencia del Papa.

En el mes de octubre, durante los días en los que se tuvo en Roma el Sínodo de
los Obispos sobre los “Jóvenes y la fe, discernimiento vocacional”, en el que par-
ticipaba su hijo como representante de la Conferencia Episcopal Española jun-
tamente con el Cardenal Ricardo Blázquez, el Cardenal Carlos Osoro y el Obispo
de Calahorra y la Calzada Logroño, D. Carlos Escribano, el Papa le concedió
una audiencia.

Acompañamos a Laura, su hija Rosaura, un matrimonio amigo de la familia, el
secretario de D. Juan José, con su madre y yo misma, que hice de chófer hasta
Barcelona donde cogimos el avión para ir a Roma.

Queda grabada para siempre en mi memoria esa hora que tuvimos de encuen-
tro con el Papa. No podía creer que eso sucedería en mi vida. Cuando vi entrar
al Papa en el salón de Santa Marta me saltaron las lágrimas. Todos estábamos
muy impresionados por la sencillez, la cercanía, la forma de acogernos y de ha-
blarnos. Poco a poco nos fuimos serenando y nos hizo sentir como si estuviéra-
mos hablando con el sacerdote de nuestro pueblo o de nuestra parroquia. Se
mostraba tan sencillo, tan cordial, tan espiritual… Y, entre las muchas cosas
que nos dijo, nos contó que en Buenos Aires las Hermanitas de los Ancianos
Desamparados tienen una residencia. La conocía y valoraba mucho el trabajo

E
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que allí hacen. También nos habló de la Virgen de Desatanudos. Un gran cua-
dro de la Virgen presidía el salón donde estábamos reunidos. El Santo Padre
hizo alusión a los nudos que nos oprimen en la vida y que la Virgen, como buena
madre, los desata si le invocamos con fe y amor.

Le entregamos una carta de las Hermanitas de Caspe junto con una foto de
todos los residentes con sus respectivas firmas. Le dijimos que los ancianos, los
trabajadores, voluntarios y cuantos supieron de nuestro viaje querían manifes-
tarle el cariño y aprecio por su persona y su ministerio. Lo agradeció mucho y
quiso hacernos el regalo de un rosario para cada uno de los residentes. Con la
ayuda de Mosen Marc, Secretario de D. Juan José, y de Mosen Ramón, Diácono
Permanente, trajo un montón de rosarios con el fin de que se los entregásemos
a las Hermanitas y a los que viven y trabajan en la Residencia. Todo un detalle
de bondad y de cercanía.

Pudimos hacernos cuantas fotos quisimos junto a él. Quedan guardadas en mi
álbum personal. Pero, donde quedan guardadas de verdad, son en mi corazón.
Sí, quedará grabada para siempre su imagen, la imagen de hombre de Dios, el
Vicario de Dios en la tierra, sonriente, cercano, sobre el que recae una gran res-
ponsabilidad, pero que sabe que los cristianos le amamos y le queremos. 

Viéndole y escuchándole sentí el deseo interior de rezar mucho por el Papa ya
que lleva un gran peso sobre sus hombros. Le vi fuerte y sereno, pero percibí
también su fragilidad ante tanta responsabilidad. Y me dije: no dejaré de rezar
por el Papa ya que también él reza mucho por nosotros.

He vuelto de Roma llena de gozo, alegría, emoción, satisfacción y tantos y tan-
tos sentimientos juntos que no encuentro las palabras para describirlos.

Mi inmenso agradecimiento a las Hermanitas de los Ancianos Desamparados
pues si yo no hubiese formado parte de esta gran familia no hubiera tenido la
oportunidad de conocer personalmente a nuestro Santo Padre.

Y acabo con las últimas palabras que él nos dijo al despedirnos: “recen mucho
por mí”. Amigos que leéis este escrito: Sí, RECEMOS POR ÉL, recemos por el
Papa Francisco

Rosario Vicente Martínez
Trabajadora de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados

de Caspe y Alcañiz
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Fotografía de la familia de la Residencia  Santa María la Mayor de Caspe enviada al
Papa Francisco con la carta

Pudimos hacernos cuantas fotografías quisimos con el Papa que quedan guardadas en
mi álbum, pero sobre todo en mi corazón, manifiesta Rosario



TESTIMONIO

-85-

Desde Caspe carta al Papa Francisco

Transcribimos la carta que la familia de la  Residencia  Santa María la
Mayor de Caspe escribió  al Papa Francisco aprovechando esta  ocasión.

A Su Santidad el Papa Francisco
Residencia Santa María

CIUDAD DEL VATICANO

Caspe, 11 de octubre de 2018

Santo Padre: Que la paz del Señor esté con usted hoy y siempre.
En primer lugar, quisiéramos pedir perdón por el atrevimiento de diri-

girnos a Su Santidad robándole un poco de su precioso tiempo. Pero sepa que
esta carta se la escribimos con todo afecto y cariño porque en usted vemos al
“Dulce Cristo en la tierra” como le decía santa Catalina de Siena al Papa.

Somos unas monjitas de la Congregación de las “Hermanitas de los An-
cianos Desamparados”, fundada por Santa Teresa Jornat Ibars y canonizada por
el Papa Pablo VI el 27 de enero de 1974. Su fiesta se celebra el 26 de agosto. 

Nuestra residencia está en Caspe (Zaragoza) y, al igual que toda la Con-
gregación, nos dedicamos al cuidado y asistencia de los ancianos en todas sus ne-
cesidades. 

En esta residencia de Caspe viven 83 ancianos, entre los que se en-
cuentra Dña. Laura Omella, madre de nuestro querido Cardenal de Barcelona,
Don Juan José Omella.

Aprovechando que Dña. Laura va a Roma y podrá saludarle y entre-
garle el precioso mantel de altar que ha confeccionado con sus manos, hemos
pensado enviarle esta carta con el fin de mostrarle nuestra total adhesión en
estos momento tan difíciles y complicados por los que pasa la Iglesia y, en par-
ticular, su Cabeza Visible, el Papa, que tiene que guiar la barca de Pedro por
mares llenos de incertidumbre y pesares. Estamos con usted, Santo Padre, y re-
zamos todos los días por su persona y por su ministerio. Cuente siempre con
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nuestra pobre oración. No le faltará la nuestra ni la de los ancianos de  esta Re-
sidencia. Le  enviamos una foto con todos ellos.  Son sencillos y muy buenas per-
sonas. Acuden prácticamente todos a la Santa Misa que se celebra diariamente
en la Residencia.

Y queremos también darle gracias por sus escritos, discursos y homilías.
Nos animan a seguir en la brecha trabajando con los ancianos, estando en las
periferias del mundo, saliendo de nuestras comodidades, para encontrarnos con
Jesús, el Hijo de Dios, presente en el Anciano que necesita de nuestro apoyo y
compañía para llegar con dignidad al ocaso de la vida. Nuestra Madre Funda-
dora, Santa Teresa de Jesús Jornet, decía bellamente: “Cuidar los Cuerpos para
Salvar las Almas”. Ese es nuestro trabajo diario, Santidad. Queremos ser testi-
gos de Cristo Resucitado siendo testigos sencillos y alegres. Sí, queremos vivir
el “Evangelio de la Alegría”. Gracias por su testimonio de entrega generosa y
de alegría.

Perdone nuestro atrevimiento, pero nos atrevemos a hacerle 2 peticiones:

Poder ver pronto la Glorificación de Nuestro Padre Fundador D. SA-
TURNINO LOPEZ NOVOA para bien de la Iglesia y de la Congregación. Se-
guro que todo no depende de usted, pero, en lo que dependa del Papa, contamos
con su ayuda.

Pedirle su bendición para la Congregación y en especial para ANCIA-
NOS, BIENHECHORES, TRABAJADORES y HERMANITAS de esta pe-
queña casa de Caspe. 

Reiterando nuestra Adhesión a su Santidad. Esté seguro de que cada día reza-
mos y rezaremos para que el Señor le fortalezca y pueda llevar a cabo la Misión
tan importante y, a veces complicada, de llevar la barca de Pedro a buen puerto.  

Con todo nuestro afecto. Besamos su anillo de pastor de la Iglesia.

Hermanitas, Residentes y Trabajadores

  

                                                                                                                                                                                                                                     



Respuesta del Vaticano
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El Señor ha estado grande con 
nosotros

Apertura del Centenario en Arcos de la Frontera. El 18 de febrero
del pasado 2017 con gran ilusión abríamos un año especial: memoria y cele-
bración de los cien años transcurridos desde que, por primera vez, vinieron las
hermanitas a esta bella localidad gaditana de Arcos de la Frontera.

Ha sido un año intenso de gozo, a partir de las 12 horas  de aquella mañana  de
ese 12 de febrero del año pasado en la que, con una solemne eucaristía, se daba
comienzo a este “jubileo”; eucaristía  celebrada en la Parroquia de María Auxi-
liadora, que muy gustosamente la cedió el Párroco y Capellán del Hogar, por
ser de mayor capacidad que la capilla del Hogar. 

La Iglesia mostraba la brillantez que el momento merecía: el altar adornado
con flores blancas; la imagen de nuestra santa Madre, traída desde la Casa de
Algeciras para la ocasión, con un precioso centro de rosas y la nota musical que
corrió a cargo de la Coral de Bornos.

Los ancianos, lu-
cían sus rostros
radiantes, mon-
tados en el tren
turismo que para
este aconteci-
miento puso a
nuestra disposi-
ción el Sr. alcalde,
D. Isidoro Gam-
bín, que también
nos acompañó en
esta jornada.
Igualmente nos
honraron con su
presencia algunos

Los ancianos, lucían sus rostros radiantes, montados en el tren
turismo que para este acontecimiento puso a nuestra disposición

el Sr. alcalde D. Isidoro Gambín
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concejales del
equipo de go-
bierno del Ayun-
tamiento de
Arcos, varias au-
toridades, así
como represen-
tantes de Her-
mandades y
Asociaciones, co-
laboradores, vo-
luntarios de Cruz
Roja, que nos
ayudaron a llevar a los ancianos en silla de ruedas a la Parroquia, empleados y
un nutrido grupo de hermanitas de las casas de la Provincia, junto con la R.
Madre provincial, Sor Milagros Iglesias Casas.

Presidió la celebración el Sr. Obispo de Asidonia-Jerez, Mons. José Mazuelos
Pérez que nos animó a vivir la fe de nuestros Fundadores: “Por la fe de santa Te-
resa Jornet, por la fe del Padre Saturnino López Novoa, por la fe de ellos, esta-
mos todos aquí dando gracias a Dios. Por la fe de una mujer que se fio y se
entregó al servi-
cio de los más ne-
cesitados, por la
fe de ella, pudi-
mos montar un
Monte Tabor
aquí en Arcos,
para que se pueda
ver transfigurado
a nuestro Señor
Jesucristo; por-
que en esos ancia-
nos ven al mismo
Cristo.”

En el inicio de
este año, la Aso-

La comunidad de hermanitas con miembros de la Asociación de
Mª Auxiliadora, nuestras más asiduas colaboradoras 
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ciación de María Auxiliadora, en reconocimiento a la labor realizada por las
hermanitas entregó a la Madre Superiora una placa conmemorativa, con una
bella frase que reza así: “Luz que ilumina nuestro barrio; puerta que nunca se
cierra. Siempre una mano tendida para recibir al que llega. Os queremos. Aso-
ciación María Auxiliadora”. Los trabajadores también han querido expresar en
todo momento su afecto y cariño y, regalaron  un hermoso cuadro donde figu-
raba la Santa Madre rodeada de ancianos, con una bonita dedicatoria. 

Todo este año ha transcurrido lleno de gracias; las hermanitas una vez más se
han visto arropadas y han recibido grandes muestras de cariño y apoyo del pue-
blo de Arcos de la Frontera. Muchos son los colaboradores y amigos fieles de este
Hogar.

Clausura del Centenario. Y ya el 21 de febrero de 2018, fieles a la cita,
de nuevo nos reunimos en torno al mismo altar de la Parroquia que nos acogió

hacía un año, para dar cierre a esta efemérides del centenario.

En esta ocasión la santa Misa fue presidida por el Vicario Episcopal de la Dió-
cesis, don Luis Piñero, acompañado de varios sacerdotes concelebrantes, que
con gran ardor se hacía vocero de todos nuestros sentimientos: “¡El Señor ha es-
tado grande y estamos alegres!” Nos invitó “a mirar al pasado, a los comienzos
del venerable Padre Saturnino López Novoa y de la santa Madre Teresa Jornet;
cómo fue creciendo el carisma y la obra hasta que en 1918 también pusieron,
sus continuadoras, las hermanitas, su morada en Arcos, haciéndose instrumen-
tos en las manos de Dios y beneficiando con su dedicación y entrega a tantos
ancianos de Arcos y de la Sierra de Cádiz. 100 años para dar Gloria a Dios y no
para vanagloriarnos”.

Un Centenario precioso hemos conmemorado…Sí. Apertura y cierre…100
años de presencia de este carisma de la Iglesia, de Vida Consagrada al servicio
de nuestros Mayores.

Damos gracias a Dios por este grande e inolvidable acontecimiento; que todo
sea para su Gloria y bien de la Santa Iglesia.

¡El Señor ha estado grande y estamos alegres!
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Reconocemos desde la gratitud creyente
cuanto se nos ha dado

Verín celebra el centenario

e respira ambiente festivo en Verín (Orense) en torno al 21 de abril, fecha
que registra la crónica de la Congregación como el 100 aniversario del

inicio de la presencia del carisma  de la Congregación de Hermanitas de los An-
cianos Desamparados en esta querida y noble villa de Verín

Aquí llegaron nuestras hermanitas portadoras de la Misión que habían recibido
del Señor al llamarlas a formar parte de la Congregación; Misión que las capa-
citaba  para responder a las expectativas del pueblo que deseaba un centro donde
acoger  a las personas Mayores que necesitaran Hogar y Cuidados. Con un ba-
gaje de amor  incondicional ponen manos a la obra superando no pocas dificul-

S
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tades, empezando porque el edificio “Hospitalillo”, que les habían ofrecido para
Hogar, no reunía las condiciones  mínimas. Esto motivó el que tuvieran que
hospedarse en el ex convento de la Mered. Poco a poco y con buen ánimo, ema-
nado del espiritu  heredado de santa Teresa Jornet “la providencia es mi querida
Madre que nunca me ha faltado...” y con la colaboración de generosos bienhecho-
res, fueron acondicionando el mencionado “Hospitalillo” para que resultase lo
más acogedor posible a  la familia que se iría formando con los ancianos que
llamasen a sus puertas.  El correr del tiempo fue dejando éste insuficiente y des-
fasado, dando lugar al confortable Hogar que hoy podemos disfrutar. 

Para este aniversario el Ayuntamiento de la Ciudad, organizó una serie de even-
tos, culturales y recreativos:

 El día 18, en el salón de la Casa de la Cultura, don Miguel Ángel González
García, Canónigo Archivero de SICB de Orense, licenciado en Historia del Arte,
desarrolló una interesante conferencia, con el título: “Hermanitas de los An-
cianos Desamparados, 100 años de buenas samaritanas en Verín”.

 “Caminar junto a la persona mayor que sufre” fue el enunciado con que
doña Ángeles Lozano León, -Licenciada en Medicina y Cirugía, máster en Ges-
tión y  especialista en Pastoral de la Salud,- glosó su ponencia, en el salón de
actos de nuestro Hogar el día 19. 
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 El día 21 en la Casa de la Cultura, varios conferenciantes abordaron el tema:
“Política Demográfica y Despoblamiento”. Resultando muy interesantes sus
intervenciones.

En estos días, distintos grupos folclóricos, nos deleitaron con sus actuaciones y
su cariño.

Triduo de acción de gracias

Para agradecer al Señor tantos dones como ha prodigado durante estos 100 años
hemos querido hacerlo con una solemne eucaristía, los días 19, 20 y 21 en las
que concelebraron varios sacerdotes:

 El día 19 presidió la celebración, nuestro Capellán, don Arturo Pérez. El
coro de las hermanitas acompañó con sus voces la celebración.

 Don Óscar Martínez, Arcipreste de Verín, lo hizo el día 20. Transcribimos
parte de su homilía: “¡Cuántas cosas suceden en un centenario! De todas
ellas queremos dar gracias al Dios de las misericordias, podemos decir
con el rey Salón: ‘Bendito sea el Señor que ha dado descanso a su pueblo
cumpliendo todo lo prometido’, no ha fallado ni una sola de sus prome-
sas. Si de algo tenemos experiencia en esta historia de cien años es que
Dios no ha fallado, su providencia ha sido permanente.

Hablar del centenario de una institución como esta, es hablar de historias
de personas concretas, es hablar de episodios concretos, algunos (los
menos) son conocidos, pero otros muchos son silenciosos y callados.
Al echar la mirada atrás en esta historia reconocemos desde la gratitud
creyente cuanto se nos ha dado. ¡Cuántos nombres inolvidables de her-
manitas, ancianos, trabajadores, voluntarios, bienhechores (con nombre
y anónimos), de personas y de dones que hemos recibido de modo in-
merecido! ¡Cuántas experiencias en las que pecados y gracias tuvieron su
domicilio! Uno descubre en la historia páginas bellísimas en las que la
vida regalada por Jesucristo en su historia pascual ha brillado y florecido
evocando aquella Pascua florida de Luz en la que todos seremos todo en
Cristo.
Esta historia común tiene un único protagonista: Dios. Él es el que sem-
bró la vocación hermosa de Teresa Jornet y de Saturnino. Él es quien llamó
a cada hermanita. Él es quien regaló este lugar a cada anciano, Él es quien
movió el corazón de cada bienhechor... Detrás de todo está el Señor...
Pero no queremos solo mirar atrás... Queremos mirar atrás para agrade-
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cer, pero sobre todo para lanzarnos al futuro con valentía y confianza en
la providencia de un Dios cercano que ama apasionadamente al hombre.
Desde la experiencia de la memoria agradecida, abrirnos al hombre de
hoy para entregar aquello que ha hecho grande la historia de esta casa. El
cariño de la entrega silenciosa de un Dios que en la pobreza y la debili-
dad humana sigue haciendo maravillas.
Con Santa María, Madre de Desamparados proclamamos la grandeza de
Dios que se manifiesta en la debilidad de sus servidores. Que ella nos
cuide y nos guarde”, así terminó su bonita homilía don Óscar. El coro “Beato
Sebastián Aparicio” puso la nota musical en este acto.

Hermanitas, ¡gracias!
Buscaréis una palabra para envolver en ella la verdad y la ter-
nura.
La queréis nueva que no suene a medio falsa y repetida.
La queréis gozosa, sin empalago y oportuna sin ser oportunista.
La queréis capaz de decir lo que la historia certifica y en el pre-
sente sigue siendo vida.
La queréis bendecida para que sea esperanza y evangélica para
que desborde primavera.
Que resuma 100 años sembrando consuelo, amparo y buena
nueva...
Y siempre llega a los labios la misma y nos preocupa que sepa a
poco o a simple cortesía.
Entonces pedimos no decirla nosotros, que sea Él, quien la diga
al corazón de quienes hoy nos convocan generosas, a la memoria
y a la fiesta, porque entonces será sin duda nueva, recién estre-
nada, viva, luminosa y llena de certezas de que viene cargada de
Vida eterna.
Sí, Hermanitas: Gracias, gracias, gracias, en el cielo y en la tie-
rra.

Miguel Ángel González, Archivero de la Sta. I. Catedral  de Orense
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En Pamplona Colombia

Agradeciendo tantos dones
Pamplona de Colombia celebra el 125 aniversario

entro del ambiente de sencillez, ternura y gozo que brotan de la Navidad
el Hogar San José de Pamplona (Colombia) ha celebrado los 125 años de
fundación, primera de las realizadas en Sudamérica. 

Era el 28 de diciembre cuando las  8 hermanitas llegadas desde España, después
de un largo y penoso viaje ponían sus pies en la Ciudad. Leyendo la historia de
fundación admiramos su generosidad y fortaleza cristiana para afrontar con
ánimo las muchas dificultades que se le fueron presentando para conseguir aque-
llo a lo que habian sido llamadas: abrir un Hogar en donde los Adultos mayo-
res que lo necesitasen pudieran encontrar corazones que les amaran y manos
fraternas que les cuidaran.

Varios actos lúdicos quisieron evocar, este 28 de diciembre,  la llegada de las
primeras hermanitas así como la solemne eucaristía de acción de gracias al Señor
por tantos dones como ha prodigado durante esta larga vida del Hogar; agra-
decer también a las Autoridades eclesiásticas y civiles, Instituciones  y a tantas
personas que de una manera u otra han apoyado nuestra Misión confiando en
poder seguir contando con su generosa ayuda.

 Y como colofón, el Obispo de Tuy-Vigo, Mons. Luis Quinteiro, nos honró con
su presencia presidiendo la santa Misa el día 21; el coro de Verín colaboró a dar
solemnidad a la celebración con sus selectos cantos.

¿Cómo dar gracias a Dios, por tanto apoyo recibido por parte del clero dioce-
sano, como de las autoridades civiles? Hemos vivido unos días de gran gozo,
estímulo y esperanza al ver cómo el pueblo de Verín se volcó y nos ayudó en
todos los aspectos. Solo nos sale expresar con todo el corazón un ¡GRACIAS
MUY GRANDE...!

Que Dios bendiga al pueblo de Verín y recompense su buen corazón. Así po-
dremos seguir haciendo historia y comenzar un nuevo centenario, con espe-
ranza, al servicio de nuestros Mayores. 

D



-96-                                                                                                                                                                                                                                     

Celebrando aniversarios  

50 años formando y ayudando a 
discernir el camino

Bodas de Oro del martitado de Arequipa (Perú)

l 29 de Julio de 1968 se inicia la andadura de este espacio, semillero de vo-
caciones de hermanitas, donde a la adolescente se le ayuda a potenciar al

máximo todas la cualidades, actitudes y capacidades humanas y cristianas, que
la disponen para discernir su camino, su vocación y responder adecuadamente
a ella. 

Con gran sencillez, pero con mucho gozo y gratitud, se dio comienzo a nues-
tras celebraciones con un solemne triduo en acción de gracias por estos 50 años
de vida del martitado en Arequipa (Perú), y por la fidelidad de las que aquí en-
contraron el don de la vocación religiosa como hermanitas.

Se hicieron plegarias por las 20 martitas presentes en el comienzo del segundo
cincuentenario, para que descubran a Jesús como camino, verdad y vida.

Presidió las celebraciones el Rvdo Padre Walter Maza, Sacerdote Claretiano. En
la homilía ensalzó la grandeza de la vocación religiosa y la gran misión de las
hermanitas.

Martitas que abren el segundo cincuentenario

E
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Queremos resaltar la par-
ticipación de un gran nú-
mero de ex martitas, las
que recordaron con grati-
tud y añoranza los años vi-
vidos aquí expresando, lo
valiosa que les es la forma-
ción que recibieron en el
martitado para vivir ahora
como buenas ciudadanas

con valores morales y cristianos. Anima-
ron a las martitas presentes a ser valien-
tes en el seguimiento a Jesucristo, sin
miedo, con alegría.

Apoyadas en la crónica de la fundación
queremos hacer notar que  no solo han
podido beneficiarse de la formación las
adolescentes que han pasado por el mar-
titado sino que al atender el Ministerio
de Educación la solicitud de nuestras her-
manas de abrir una escuela parroquial,
pudieron asistir no solo nuestras marti-
tas sino aquellas adolescentes del entorno
que carecían de escolaridad. Esta escuela

También el proceso formativo incluye el
dedicar un tiempo a nuestros Mayores
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empezó a funcionar en 1969 a la que  el Ministerio de Cultura le asignó profe-
sorado y se le denominaba  “Beata Teresa de Jesús Jornet”. Funcionó aproxi-
madamente 10 años. 

A partir de este momento las martitas hacen los cursos académicos  en colegios
externos, distinguiéndose siempre por su buen comportamiento fruto de la edu-
cación que reciben en el martitado. Aprovechamos estas líneas para expresar
nuestra gratitud a todas las formadoras de nuestros aspirantados.  ¡Gracias Her-
manas-Madres!

Marjorie Belén nos deja su testimonio

Me llamo Marjorie Belén García Ma-
mani, tengo 16 años, soy la segunda de
3 hermanas.

Nací en Madrigal-Arequipa.  La pe-
queña historia de mi vocación, empezó
cuando, estando para cursar el tercer
año de secundaria, me encontré con
una prima que es Hermanita de los
Ancianos Desamparados, la cual me
invitó a ingresar como Martita; mis pa-
dres me apoyaron y acompañaron al
martitado. Fue aquí donde empecé a
conocer más a Jesucristo.

Conforme va pasando el tiempo experimento que Jesús me llama para estar
con El, para amar y servir por El.

Aquí en el martitado comencé a vivir en comunidad donde comparto con mis
compañeras tiempos dedicados al estudio, a la oración unida a la acción, una ac-
ción basada en las obras de misericordia del Evangelio.

Han transcurrido casi tres años, con la gracia de Dios y orientación de mi Maes-
tra le digo al Señor que quiero seguir, diciéndole que Sí, porque Él ha puesto
en mi alma, este gran deseo de ser Hermanita y acompañar al hermano en el
último momento de gracia para mirar al cielo.

Estoy cursando el quinto año de secundaria, me encuentro muy contenta y
agradecida al Señor por poder ser instrumento de su amor en entrega a los
demás.
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En Tarija

La Providencia y la fe mantienen esta
casa en pie

Bodas de plata en Tarija

a Providencia y la Fe mantienen esta casa en pie” Esta consigna la en-
contramos en casi todos nuestros Hogares y en todos ellos es una reali-
dad palpable y nosotras la podemos constatar en el Hogar Santa Teresa

Jornet en Tarija (Bolivia). 

Según la Crónica de la Casa el 30 de julio del año 1993 llegaron a la bella ciu-
dad de Tarija las primeras cinco hermanitas, gozosas de poder brindar a tantos
ancianos, además de techo y pan, el amor que les ayude a dignificar su dolor fí-
sico y sus vidas. 

Empezamos la celebración Eucarística presidida por el Sr. Obispo de Tarija,
Monseñor Javier del Río Sendino, acompañado de varios Sacerdotes. Nos acom-
pañó la R. Madre provincial, Sor Julia Vinuesa  y varias hermanitas de las co-
munidades de Bolivia, autoridades, bienhechores y nuestros queridos ancianos.

Al inicio de la Celebración Eucarística se leyó un reconocimiento enviado por
el Sr. Nuncio Apostólico, Monseñor Angelo Accatino, quien en nombre de Su
Santidad agradeció la presencia de las hermanitas en Tarija y las exhortó a con-

“L
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tinuar con entusiasmo tan hermosa
labor apostólica.

En la Homilía Monseñor Javier del
Río agradeció en nombre de la Igle-
sia la presencia de la Congregación
en la ciudad de Tarija siendo el único
hogar dedicado a la atención de los
adultos mayores. Exhortó a las her-
manitas a ser mujeres orantes para
poder continuar con esta caritativa
labor y a los residentes ser agradeci-
dos con Dios por la vida, por tener
un hogar, un techo y la presencia de

las hermanitas que se dedican a su cuidado con mucho cariño y amor.

A final de la Eucaristía Rvda. Madre Julia Vinuesa dio lectura a la felicitación
de la M. R. Madre general Sor María Purificación Castro, que se hizo presente
con un mensaje para todos.

Tras la Eucaristía pasamos al patio central, donde hemos podido disfrutar de
danzas típicas del lugar y en ese mismo escenario hemos recibido un reconoci-
miento de SEDEGES. El exquisito almuerzo de este día corrió a cargo de unos
bienhechores. 

En expresión de santa Teresa Jornet “No tenemos como dar gracias a Dios por
tantos beneficios recibidos”. 
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Aquí se completa una vida
Bodas de plata en Gavello (Italia)

l  domingo  23 de  septiembre  de  2018  todo Gavello  se  vistió de  fiesta
por  un  doble motivo: 

El primero,  porque  6  años  después  del  terremoto del 20 de  mayo  de 2012,
la  parroquia  volvió  a  abrir  sus  puertas  para  acoger  a  sus fieles  y para la
celebración  del  culto.

El  segundo motivo de  tanta  alegría y  fiesta fue  la  celebración de  los  25 años
de la  inauguración  de la Casa  de Reposo. Acontecimiento importante, que  tu-
vimos  la dicha de festajar durante todo el mes  de septiembre con diferentes
actos,  de  los  cuales  destacamos:

 Un concierto a  cargo  del coro “VAL PADANA” de Casumaro, seguido de un
aperitivo que  generosamente ofrecieron a todos los  moradores  de  la  casa.

 Un  hermoso espectáculo de marionetas,  realizado voluntariamente por la
Compañía  “Ciudad  de  Ferrara”.

El  acto  más  importante  lógicamente tuvo  lugar  el domingo 23.  A las  9 de
la  mañana  se celebró una  solemne eucaristía, presidida  por  Mons.  Massimo
Manservigi, Vicario General de  la  Diócesis de Ferrara,  en la  que  estuvo  pre-
sente el Señor  Alcalde  de Bondeno.

En la  homilía Mons.  Manservigi  nos  dijo, entre otras cosas que,  las Casas de
Reposo, las  Residencias
de  Ancianos,  son  lugares
muy  importantes para
todos  nosotros, que todo,
en ellas, debe estar enca-
minado a preparar al cre-
yente para  una  vida en
plenitud. “Aquí la vida no
termina, -afirmó-  aquí se
completa una vida, y para
que  esto sea posible y

E
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pueda dar grandes frutos, aquí es ne-
cesario que  haya personas que  crean
en la alegría, que  crean en la pleni-
tud. Aquí  se debe anunciar siempre
la Resurrección, es  decir  la vida en
plenitud.

La fiesta continuó por  la  tarde. A
las 4, hemos tenido la  visita  del
Señor  Arzobispo de Ferrara- Co-
macchio, Mons. Giancarlo Perego
que cortó la cinta  e inauguró la
muestra  fotográfica preparada  con
tanto esmero para  esta ocasión, pues
las  fotografìas nos ayudan a recor-
dar y a revivir  tantos  momentos
importantes vividos a lo largo de  este cuarto de siglo en nuestra hermosa Casa
de Reposo. A este acto, asistieron muchos familiares de nuestros Mayores  y un
grupo numeroso de  familiares de Don Erio Rossi el promotor de esta  gran
obra.

En presencia del  Señor Arzobispo, a la entrada de la casa, se celebró otro acto
muy emocionante al que hemos  llamado “Mensajes al viento”. Una  de  las  re-
sidentes leyó la  explicaciòn: “En este día de fiesta hemos querido  aprovechar
la ocasión para lanzar  los globos. Nuestras piernas no son ya las de antes, en-
tonces, ¿cómo hacemos? Hemos pensado en los globos  que no pesan y empu-
jados por el viento llegan  a donde nuestras fuerzas no nos lo permiten. Y es  así
como queremos  nosotros, los Ancianos, hacer llegar a todos la gratitud, la ale-
gría, la paz que el Señor nos regala  cada día a través de las personas que con
tanta alegría, amor y delicadeza nos atienden y nos ayudan a vivir nuestra vida
en plenitud,  en esta Casa de Reposo, que hoy celebra los 25 años de  apertura.
La Madre Teresa de Calcuta decia: “No todos podemos hacer grandes cosas,
pero todos podemos hacer pocas cosas con grande amor”.  Este es el mensaje que
queremos  trasmitir a todos los que tengan la suerte de recibir este globo”.

Testimonio
Trabajo en esta casa de Reposo  desde hace  25 años. Pocos  meses antes  de la
apertura, Don Erio se presentó en mi casa y me dijo: “Lo he logrado!!  Abro la
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casa,  he encontrado  unas  Hermanas Españolas (Hermanitas de los Ancianos
Desamparados)  que  se  hacen cargo de los Ancianos  necesitados. Dentro  de
pocos  dìas  llegan  las  Hermanas  y  tú tienes que  venir  a  trabajar, tenemos
que  preparar la casa, limpiarla  para  poder  recibir lo más pronto posible los
primeros  Ancianos;  pero  la  grande  fiesta de  la  inauguración será  en  sep-
tiembre,  momento  que  espero  desde hace  tantos  años”.  Recuerdo que  llo-
raba  de emoción.  El 18  de  septiembre de 1993  tuvo lugar  la  inauguración,
una grande  fiesta en Gavello.

En estos  25 años la casa ha sido gestionada con mucho tesón y con mucho amor
por  las  Hermanas Españolas, y  cada una  ha  aportado  mejorías  y  ha  dejado
huella.

Esta para mí  es  mi casa,  mi familia. Yo  hago  la  limpieza, pero  si  un  an-
ciano me llama, voy.  Si una  colega  me  necesita, ahí  estoy;  porque  es  ver-
dad que todos  trabajamos para  poder  vivir, pero hay trabajos  que se  hacen
sobretodo con el corazón  y con mucho amor. En esta  casa, el amor  no  falta.
Gracias  queridas hermanas, os quiero mucho. Gracias a vosotros  Ancianos  por
estar  aquí. Gracias  a  todos  mis colegas. Gracias a todas  las  personas que  han
querido acompañarnos hoy.  Y… gracias  a  Don  Erio que  ha  hecho  posible
la  construcción de  esta  casa.

Vana
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ra un día luminoso y frío de junio y los relojes daban las cinco de la tarde. 

Nos habían comunicado la grata noticia de la llegada del Nuncio Nicola Girasoli,
a nuestra querida tierra de Huancavelica (Perú), tierra fría, inhóspita, villa rica de Oro-
pesa, tierra del Mercurio.

Nos llevó dos semanas preparar su visita y llegado el momento todo estaba listo.Le es-
peramos en cadena humana, formada por nuestras aspirantes, comunidad de herma-
nitas y las religiosas de la Diócesis de Huancavelica. 

Después de un caluroso recibimiento, celebró la Eucaristía acompañado de  Monseñor
Salvador Piñeiro Arzobispo de Ayacucho y 5 Sacerdotes de la Diócesis; el Coro lo in-
tegraron los alumnos del Colegio Cooperativo, hermanitas y aspirantes y miembros del
coro de la Parroquia de la Ascensión.

En su Homilía el Nuncio Nicola Girasoli  nos exhortó a vivir con los brazos abiertos
como Jesús en la Cruz, para acoger a todas las personas, especialmente a los más ne-
cesitados.

Ensalzó la vida Consagrada e hizo hincapié en el papel importante que realizan las re-
ligiosas dentro de la Iglesia, mostrando la parte maternal de Dios y llegando muchas
veces a lugares donde los Sacerdotes no llegan.

Las Congregaciones religiosas, resaltó el Sr. Nuncio, son como las flores de varias di-
versidades, pero todas importantes y ninguna
tiene que sentirse menos que otra pues todas
son valiosas; son como estrellas que guían a las
almas.

Al término de la celebración el Nuncio Nicola
Girasoli tuvo un encuentro con todas las reli-
giosas de la Diócesis, donde cada Congrega-
ción presentó su Carisma y expuso sus
inquietudes. Mons. Nicola en todo momento
se mostró muy cercano. 

Lugar de encuentro
El Nuncio Nicola Girasoli se reune con las religiosas de 

la Diócesis en el Hogar Santa Teresa Jornet de Huancavelica

E
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En el Hogar San Santa Teresa Jornet
de Ciudad Real, señora Manuela 102

Nuestro álbum de cumpleaños
100 y más

En el Hogar Santa Teresa Jornet
de Valencia, señora Amparo, 100

En el Hogar La Concepción de Calahorra -Lo-
groño, señora Julia 100

En el Hogar Santa Teresa Jornet de LirIa -
Valencia, señor Vicente, 100
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En el Hogar Santa Teresa Jornet de
Yecla -Murcia, señora Nieves 104

En el Hogar Nª Sª de las Virtudes de Puente-

deume -La Coruña, señora Eva, 100

En el Hogar San Francisco Javier de
Tafalla -Navarra, señor Doroteo, 100

En el Hogar San José de Pamplona -Colombia,
nuestra homenajeada de 101 acompañada de las

hermanitas que forman la comunidad
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Nuestro álbum de cumpleaños

En el Hogar San Víctor de Tomelloso
-Ciudad Real, señora dolores 104

En el Hogar Nuestra Señora 
de la Misericordia de Torre-

perogil -Jaén, Mª Josefa, 100

En el Hogar Nª Sª del Rosario de Quintanar -
Toledo, señora Carmen Chamizo, 102

En el Hogar San Sebastián de
Vinaroz, señora Nieves 104

En el Hogar San José de Béjar -
Salamanca, señora Teresa, 100
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Testigos de la gracia
Hogar Santa Teresa Jornet de Chissano -Maputo

esde estas benditas tierras africanas queremos hacerles partícipes de las
grandes obras que el Señor, en su infinita misericordia, realiza en las almas

de los que se acercan a Él.

El día 17 de junio en nuestra parroquia-misión, que se encuentra junto al hogar,
tuvo lugar la celebración del Bautismo y Primera Comunión de más de 100
niños, jóvenes y adultos. Fue motivo de gran alegría para la parroquia y tam-
bién para nosotras las hermanitas, ancianos,  aspirantes y  familiares,  sumán-
donos al gozo de estos nuevos hijos de Dios. 

Por nuestra parte, deseábamos poder celebrar en el día de  nuestra Santa Madre
los bautismos en el Hogar, mas por caer este día en domingo y presidir la so-
lemne Eucaristía nuestro Obispo, dadas sus muchas obligaciones, no fue posi-
ble,  por lo que hubo de posponerse para otra ocasión. Esta llegó el día 15 de
septiembre, festividad de Ntra. Señora de los Dolores, hermoso día para que los
nuevos bautizados entraran a formar parte de la gran familia de los hijos de
Dios  de la  mano de María Madre de la Iglesia.

Recibieron el sacra-
mento del Bautismo
dos de nuestros ancia-
nos Elisa Sitoe y Fran-
cisco Matavele y un
joven, trabajador de la
casa que, junto con
otros, se ha estado pre-
parando, participando
en las catequesis que se
imparten a los ancia-
nos y quiso recibir
también el sacramento
con ellos. Los tres es-
taban muy ilusiona-

Francisco Matavele, Elisa Sitoe y el joven  Sergio Malhaze.

D
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dos siendo muy conscientes del paso tan importante que estaban dando. Fue un
día hermoso para todos, y por supuesto, para la Iglesia que ve aumentar el nú-
mero de sus hijos.

La historia de Celina…
Celina es una anciana que llegó al hogar por medio de unas religiosas. Desde el
comienzo manifestó su deseo de hacerse católica, por lo que ha estado prepa-
rándose con mucha ilusión durante el año con sus compañeros. A finales de
junio cayó gravemente enferma y una tarde, temiendo por su vida, decidimos
administrarle el Bautismo, pues sabiendo de  su gran deseo  no queríamos que
fuera a morir sin recibirlo. Fue un momento muy emotivo: las hermanitas al re-
dedor de  su cama y con la ayuda de una aspirante que nos hacía de intérprete,
ya que solo habla changana, le explicamos el rito  y la preparamos para la cele-
bración. Ella estaba gozosa porque ya iba a ser cristiana y no hacía más que
mirar el cuadro de la Virgen y echarle besos diciendo: “Mamana María”
(“Madre” como la llaman aquí) y besar un crucifijo que le pusimos en sus manos. 

Al terminar, tuvo un gesto muy significativo, el cual nos hizo ver muy bien lo
consciente que era del sacramento recibido: Celina llevaba siempre una pulsera
enroscada en su brazo, una costumbre  muy propia de estas tierras, y  una de
las hermanas, bromeando, a veces se la pedía, y ella siempre decía que no, dán-
donos a entender que eso para ella
era  algo importante. Sin embargo
en ese momento, después de recibir
el Bautismo, comenzó a desenros-
carla del brazo y a decir que aquello
ya no lo tenía que llevar porque ya
era cristiana. Al entregarnos su apre-
ciada pulsera  nos miró, y con gracia
nos dijo: “ahora tienen que darme
una nueva”. Le pusimos una pulse-
rita con la Santa Madre quedando
feliz y contenta. Días más tarde me-
joró y cuando ya pudo ir a la capilla
el Sacerdote concluyó de manera so-

Celina acompañada de Sor Magdalena, Sor
Mª José y de la madrina de bautismo
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lemne el ritual del Bautismo. Nuestra querida Celina estaba gozosa revestida
de blanco acompañada de su madrina y catequista.

Agradecemos al Señor la oportunidad de poder realizar nuestra misión de her-
manitas en estas tierras tan sedientas de Dios. Tenemos cada día el privilegio de
acompañar en la fe a estos  ancianos que se encuentran ante las puertas de la
eternidad y a pesar de nuestra pobreza El hace que seamos el medio a través del
cual muchos de ellos entren a formar parte de la gran familia de los hijos de
Dios: La Iglesia.

Agradecemos haber sido el cauce
Hogar Virgen del Carmen de Antofagasta -Chile

n nuestra Casa, el día
de la Fiesta de Pente-

costés, con mucha alegría,
celebramos la Primera Co-
munión de señora Elba
Borquez de 92 años, resi-
dente del Hogar junto a la
Técnico en Enfermería Va-
leria Bustamante y el Doc-
tor Marcos Peralta, que
trabajan con nosotras en
nuestro Hogar. 

Fueron preparados para tan
importante acto en sus
vidas por Sor Cecilia Rojas y la Eucaristía fue presidida por los Capellanes Fran-
ciscanos, Fray Arístides Miranda y Fray Alejandro Úbeda, acompañados por
toda la comunidad de hermanitas, residentes  y de fieles que asisten domingo
a domingo a la celebración de la santa Misa. Damos gracias a Dios por haber
sido el cauce por el que estos hermanos nuestros se hayan podido enriquecer con
el don impagable del Banquete Pascual en el que el alma se llena de gracia y se
nos da la prenda de la vida futura.   

Sor Natalia Palomino 

Actividades y vivencias  en nuestros Hogares
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Nos visita el Cristo de la Caridad 
Hogar Santa Teresa Jornet de Ciudad Real

las puertas mismas de la Semana Santa, y casi a modo de preparación, tu-
vimos una sencilla ceremonia que, seguramente, se convierta en una pre-

ciosa tradición, pues es ya el 2º año que tiene lugar y cada vez se hace con más
cariño y devoción. El día 24 de marzo, el Stmo. Cristo de la Caridad (una ima-
gen muy conocida y querida por todos nuestros Mayores) visitó nuestra capilla,
gracias a que su Hermandad nos brindó esta oportunidad, para poder venerarla.
Como una curiosa providencia, nos encontramos ubicados en el corazón del tra-
yecto que el Cristo recorre desde la parroquia de Santiago -donde habitualmente
reside- hasta el conocido “guardapasos”, desde donde inicia oficialmente la pro-
cesión cada Jueves Santo. 

Su llegada a nuestra casa ha sido ya conmovedora, pues la solemne procesión iba
presidida por un crucifijo más pequeño, ciriales, un gran incensario, multitud de
Hermanos vestidos de gala para acompañar al Cristo…, todo ello envuelto de
un orden y pulcritud que nos hablaba ya de algo sagrado. ¡No faltaba detalle!
Una vez en la Capilla, comenzaron el acto con una monición que nos invitó a
recogernos para, seguidamente, hacer una profunda reflexión sobre la XII es-
tación del Vía Crucis “Jesús muere en la Cruz”. Como no podía ser de otra ma-
nera, recitaron también la oración propia del Cristo de la Caridad. 

Y por fin llegó el Acto del Besapies. La Agrupación Coral de la Universidad, por
su parte, consiguió envolvernos a todos en unos momentos inolvidables, inter-

A
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pretando diversas piezas polifónicas en latín, escogidas muy selectamente para
la ocasión. Mientras, todos los asistentes, nos acercábamos ante la imagen del
Stmo. Cristo para depositar ese beso que quería ser expresión de nuestra ofrenda
y gratitud. Ha sido muy emocionante contemplar cómo muchos de nuestros
Mayores besaban los pies del Cristo con lágrimas en los ojos. ¡Cuánto consuelo,
cercanía, amor…, el Señor les habrá concedido experimentar a través de este
gesto sencillo! Una vez más, hemos podido sentir que, en medio de los sufri-
mientos, enfermedades y dolores, Cristo siempre se hace presente en nuestras
vidas para iluminarlas.

Agradecemos inmensamente este detalle que, en definitiva, es el mismo Señor
quien lo tiene -por medio de la imagen del Santísimo Cristo de la Caridad y su
Hermandad-, con los moradores de este Hogar. Y, para finalizar, queremos
transcribir a continuación las palabras que la Hermandad nos dirigió al iniciar
el acto.

“Cuánto sentido adquiere este momento en la Cuaresma de todos nos-
otros. La imagen del que dio su vida por nosotros ante muchos de los
que no pueden verlo en la calle el próximo Jueves Santo.

Es uno de los momentos que conservamos en la retina durante todo el
año y…ya ha llegado. Ya está junto a quien más lo necesitan en su vida,
ante quienes buscan explicaciones a sus dolores, a sus miedos, o simple-
mente, ya está ante quienes sonríen al ver la imagen pasar a su lado…
Que buen lugar para traer al Cristo de la Caridad, aunque sólo sea para
unos minutos.

Que buen momento para buscar en su imagen respuestas a tantas cosas,
a tantos interrogantes…pero también para darle gracias por todo lo que
tenemos, por nuestra familia, nuestros seres queridos o por el simple
hecho de poder vivir.

Y es que la Hermandad, gracias a la llegada de María Santísima de la Es-
trella a esta Capilla, ha encontrado cada vez que visita estas paredes, un
perfecto ejemplo de darse a los demás, de entregar la vida por el bien del
hermano, el ejemplo de quien sonríe al recibir una visita. Cuánto debe-
mos como cristianos a las Hermanas, que dan todo lo que tienen, en esta
residencia.

Aprovechemos estos momentos para orar y meditar y, para ello, miradlo
a Él y contemplad la grandeza de su obra”.

Actividades y vivencias  en nuestros Hogares
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En peregrinación jubilar
Hogar Santísimo Cristo de La Laguna

ue el pasado 28 de julio, sábado, en la mañana, cuando un centenar de an-
cianos, acompañados por las hermanitas, con la Madre Modesta a la ca-

beza, además del personal del Hogar y voluntarios, peregrinaron hasta el
Santuario, a penas atravesar la plaza, pero peregrinación, al fin y al cabo.

El martes anterior, seis sacerdotes nos dimos cita en el Hogar para confesar a los
ancianos, de tal manera que estuvieran preparados para la peregrinación jubi-
lar.

El santo Papa, Pablo VI, compuso una bella oración al Espíritu Santo en la que
dice: “Concédenos, Espíritu Santo, un corazón capaz de entusiasmarse y emo-
cionarse”.

Ahí está la clave de unos corazones jóvenes. Abiertos a la novedad de la Gracia,
a la acción de Dios en nuestra vida, obedeciendo lo que sucede.

Hemos peregrinado al Santuario conscientes de nuestra necesidad y de nuestra
pobreza. A los pies del Santísimo Cristo reconocemos nuestros pecados y pedi-
mos por nosotros y por todos aquellos a los que amamos. Y, cómo no entusias-
marnos y emocionarnos ante la imagen santa del Santísimo Cristo que lleva 500
años entre nosotros, en esta ciudad de La Laguna. “500 años hablándonos”. Y
como dice la copla: 

F
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“Al Cristo de La Laguna /
Mis penas le conté yo.
Sus labios no se movieron /
Y sin embargo me habló”.

Llegamos al Santuario, re-
zamos la oración jubilar y
celebramos la santa Misa.
La Misa fue concelebrada
por los capellanes del
Hogar y por el Rector del
Santuario. En ella los an-
cianos recibieron el sacra-
mento de la unción de enfermos.

Ese día los sacerdotes, las hermanitas, el personal del Hogar, los voluntarios,
entre los que se encontraban muchos esclavos de la Esclavitud del Santísimo
Cristo y sobretodo los ancianos estábamos, verdaderamente, entusiasmados y
emocionados.

La mañana terminó con un estupendo almuerzo en las dependencias del San-
tuario en el que se derrochó, junto con un buen vino de la tierra, cordialidad y
fraternidad.

La gracia del Señor se “derrochaba”, igualmente, a manos llenas. Y los ancianos,
las hermanitas y todos los que participamos en esta celebración volvimos a ex-
perimentar la misericordia de Dios que acampaba en nuestros corazones.

Gracias, ancianos. Por vuestro entusiasmo, emoción y alegría, que nos transmi-
tieron a todos aquellos que hicimos posible este día.

Gracias, hermanitas, por vuestro testimonio de servicio, que nos anima a servir,
siempre y en todo, aprendiendo cada vez más a ser últimos y servidores.

Gracias, Esclavitud del Santísimo Cristo de La Laguna, por la generosidad y el
entusiasmo de servir y de amar a nuestros “hermanos mayores”.

El Santuario del Santísimo Cristo quiere ser un “hospital de campaña” y se ha
puesto sus mejores galas para acoger y servir a la gracia de Dios que con sobre-
abundancia nos ha alcanzado a todos en este hermoso e histórico día del Año
Santo Jubilar del Santuario del Santísimo Cristo de la Laguna.

Daniel José Padilla Piñero
Rector del Real Santuario del Santísimo Cristo de La Laguna (Tenerife)

Actividades y vivencias  en nuestros Hogares
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Encuentros con la Virgen
Hogar Santa Teresa Jornet de 

Carabanchel -Madrid

Con la imagen de nuestra señora de los Desamparados
La Virgen Peregrina de los Desamparados de Valencia visita por primera vez la
capital de España – Madrid – y aunque mayormente ha pasado desapercibido
no ha sido así para sus hijas las Hermanitas, pues la Hermandad de seguidores
de la Virgen, por medio de D. Álvaro nos hizo llegar la noticia que acogimos
con ilusión.

Aunque no teníamos muchos detalles de cómo iba a desarrollarse dicha visita,
acudimos a la Parroquia señalada como lugar de encuentro para ser trasladada
en procesión a la Parroquia de la Virgen de Desamparados que hay en el barrio
San Cristóbal de Madrid.

Era una mañana muy nubosa y fría pero allá nos encontramos con los seguido-
res de la Virgen (seis autocares venidos de Valencia), la banda de Mestalla y
todos los fieles de las dos parroquias de Villaverde, que son atendidas por los
mismos sacerdotes párrocos.

En la visita que el Sr. Cardenal hace un día a la Parroquia de los Desampara-
dos, se fija que no tienen imagen de esta advocación y es él quien hace los trá-
mites para que Valencia regale una imagen a esta Parroquia.

La llegada en su carroza móvil nos congregó alrededor y allí muy despacito y a
los acordes del himno nacional va bajando y saliendo del coche–carroza y cogida
a hombros por la Hermandad. 

Como privilegio nos invitaron a tocar y besar el manto de la Virgen por tenerla
como Patrona. El ambiente muy familiar, se alegraron mucho ver el grupo de
Hermanitas que rodeamos a la Virgen con tanto cariño y devoción.

La procesión muy devota, con mucho silencio y con los vítores y piropos pro-
pios del carácter valenciano.

La entrada fue triunfal y la Eucaristía solemnísima. El Sr. Cardenal de cercano
y a gusto que se sentía, dejó caer la guía de la homilía sobre el altar y llamando
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a niños se expresó con la espontaneidad que le caracteriza. Entre otras cosas dijo
que gracias a las Hermanitas de los Ancianos Desamparados y a las Madres de
los Desamparados (San José de la Montaña) la imagen de esta Virgen está ex-
tendida por todo el mundo ya que al ser la Patrona de estas Congregaciones, en
todas las Fundaciones está presente la Virgen de los Desamparados.

Vimos unos fieles fervorosos, silencio, participación, un coro vivo y entusiasta,
todos muy en sintonía con su párroco. 

La salida fue muy emotiva pues hemos podido ponernos al ladito de la Virgen
y sacar la foto para el recuerdo de este día.

Con la imagen de Santa María de La Almudena 
Para que no nos quede duda de la presencia de María en nuestra vida, el día 7
víspera de la Inmaculada hemos ido a la Parroquia de la Virgen del Sagrario
donde nos esperaba Santa María de La Almudena (la Virgen peregrina) para
venir a casa.

Una vez colocada en el presbiterio se llamó a Hermanitas y Ancianos que la sa-
ludamos con la oración del Año Jubilar y el himno.

A las 10,30 la Eucaristía votiva de la Virgen para ganar el Jubileo del Año Ju-
bilar Mariano por los 25 años de aniversario de la Catedral. Y ahí muy cerquita

Actividades y vivencias  en nuestros Hogares
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de cada uno ha pasado el día con nosotros; la hemos acompañado por la tarde
a nuestra parroquia de San Pedro y cantando el himno la despedimos hasta la
próxima visita, pues el 22 es el día de la peregrinación de la Vicaría VI que es
la nuestra.

Llegó el día 22 y un grupo de hermanitas nos congregamos junto con los fieles
en la Ermita de Ntra. Sra. del Puerto con unos 300 fieles hicimos todo el tra-
yecto hasta Catedral de la Almudena rezando el Rosario en procesión, estaba a
rebosar y comenzó la Santa Misa presidida por nuestro Cardenal Mons.Carlos
Osoro. En su homilía explicó como María nos entrega a su Hijo en esta bonita
Imagen de la Almudena y que de la misma manera nosotros debemos entregar
a Jesús a todos los hombres; destacó la labor que la Vicaría viene ejerciendo de
Buen Samaritano para con tantas personas necesitadas, pero sobre todo con el
anuncio del mensaje de la Buena Nueva que el Señor nos trajo con su venida a
lo que invitó a todos los fieles que abarrotaron la Catedral.

Fueron encuentros muy profundos y sencillos en los que nos sentimos cada vez
más cerca de María Nuestra Madre a la que tanto le debemos las Hermanitas.  

Con la imagen de Santa María de La Almudena en casa
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Hoy estoy feliz y agradecida

Hogar Dr. Osvaldo Bottaro en González Catán

o  Josefa, a través de estas palabras quiero dar un testimonio y agradecer
a la santa Madre Teresa Jornet, del Hogar Dr. Osvaldo Bottaro en Gon-

zález  Catán (Argentina) ya que cuando llegué a este lugar sinceramente no
sabía con qué me iba a encontrar y de a peor el lugar me fue gustando cada vez
más.

Un día por la mañana mirando por la ventana del comedor, observando la na-
turaleza del parque, de golpe tuve una visión en la cual vi pasar caminando con
una sonrisa en su cara, a la santa Madre Teresa Jornet. En este momento me die-
ron ganas de ir tras ella y abrazarla, ya que sentí una enorme alegría, pero me
quedé sin palabras y quieta, en ese lugar. Fue una visión de unos segundos, y en
ese momento de inmediato se me ocurrió pedirle por mis dos hijos y la recon-
ciliación y unión de mi familia.

Hoy pasados seis meses de este suceso, tuve la bendición de que la santa Madre
Teresa respondiera a mis pedidos: el de estar a gusto y bien en este lugar y que
mi hijo me llame por teléfono para dialogar conmigo y pedirme perdón, arre-
pentido, por los dos años que estuvimos alejados, sin hablarnos.

Hoy estoy muy feliz y agradecida a la Virgen, a la Iglesia, a la Madre superiora,
a las hermanas y a Dios que haya existido este bello milagro en este momento
de mi vida.

Disfrutando en familia

Hogar San Rafael de Montilla
Celebrando los cumpleaños
Al ser una familia tan numerosa – cerca de 100 moradores- nos impide celebrar
de una manera solemne el cumpleaños de cada uno de sus miembros por ello al
final de cada mes dedicamos un día a festejarlos. Lo primero, la santa misa por
las intenciones de los/as que en ese mes hayan cumplido los años, luego vienen
los bailes, piñata, tartas y juegos en los que puedan participar todos nuestros
Mayores. 

Actividades y vivencias  en nuestros Hogares
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Lo que pretendemos es vivir una jornada distinta en la  que de manera especial
resalte la fraternidad y los homenajeados  sientan la cercanía y amor de todos
los que formamos esta gran familia. 

Reina del Hogar
En honor a santa Teresa Jornet, patrona de la Ancianidad, en el mes de agosto
elegimos a la Reina del Hogar y el séquito que le acompaña: mis alegría, mis so-
lidaridad, mis bondad, mis lulzura...
Para preparar estas actividades hay gran participación disfrutando y haciendo
disfrutar.
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Fiesta de Santa Teresa Jornet
Casa provincial de Lima -Perú

on gozo indecible se han vivido los días precedentes a la fiesta de Nues-
tra Santa Madre entre nuestros ancianos, objeto primordial de la fiesta, en
la Casa de Lima. 

Es digno de alabanza y agradecimiento el interés y sacrificios puestos en prác-
tica por hermanitas, trabajadores y colaboradores para que el evento, siempre
en ambiente familiar, sea cada año con mayor solemnidad y alegría. Sobresalió
la elección de “Reina de la ancianidad 2018”, celebración en la que participan
gran número de residentes, exponiendo sus mejores habilidades, trajes y…
cuanta belleza son capaces de demostrar. Resultó elegida con un caluroso aplauso
del entusiasmo reinante la SRA. ELIANA CONTREAS de 88 años.
Llegó el 26 de agosto, día central en el que nos acompañó en la celebración de
la Solemne Misa el Sr. Cardenal Mons. Juan Luís Cipriani, dirigiendo en ella
palabras de estimulo para todos y muestras de gratitud a la obra que realiza la
Congregación. Con cariño pasó a compartir con nuestros Ancianos el momento
de la “Coronación de la Reina de la Ancianidad 2018” imponiéndole él mismo
la corona, momento emocionante para todos. La Sra. Consuelo Ortiz de 81 años,
reina del 2017; manifestó su agradecimiento y bonita experiencia de fraterni-

dad vivida este año y felicitó a la nueva elegida
Sra. Eliana Contreras.  Ambas saludaron con ca-

Mons. Juan Luís Cipriani pasó a compartir con nues-
tros Ancianos el momento de la “Coronación de la
Reina de la Ancianidad 2018” imponiéndole él
mismo la corona

Actividades y vivencias  en nuestros Hogares
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riño y agradeci-
miento al Sr.
Cardenal.
Mons. Cipriani,
pasó a saludar a
los Sacerdotes
residentes y a
las hermanitas
novicias, com-
partiendo con
ellas palabras de
entusiasmo y
aliento, ani-

mándolas a ser fieles al Señor según el carisma de Santa Teresa Jornet.
Finalmente, al término se presentaron diversos bailes y cantos con la participa-
ción de todos nuestros mayores, culminando con un merecido y buen almuerzo.
Nuestro agradecimiento para cuantos han contribuido a celebrar con mayor bri-
llo y alegría la fiesta de Santa Teresa Jornet.

Como gratitud a Santa Teresa Jornet
Hogar Nª Sª del Pino de las Palmas de Gran Canaria

ambién en nuestra Casa, en Las Palmas de Gran Canaria, la celebración
del día de la Santa Madre Teresa Jornet, tuvo un sabor muy especial al

cumplirse este año el 175 aniversario de su nacimiento.

El día previo a la Solemne Celebración del 26 de agosto, nos reunimos todos en
el Teatro de nuestra Casa. Habíamos preparado un evento especial para la pre-
sentación del libro “La Sabiduría de Nuestros Mayores”. Un precioso libro de
125 páginas, elaborado con la aportación de muchos de los residentes de nues-
tra Casa Hogar.

Contiene dichos, oraciones, historias, que ellos cuentan y que aprendieron hace
muchos años. En cada uno de estos dichos, oraciones e historias se respira el ca-
riño con el que ellos las recuerdan.

Incluso algunos se atrevieron a crear de su propia cosecha poemas e historias. La
idea de la elaboración de esta bonita obra surgió hace ya más de dos años. Y poco

T
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a poco fue cogiendo forma.
Hemos querido que viese la luz
este año de 2018, en que se cum-
plen los 175 años del nacimiento
de nuestra Santa Madre Teresa
Jornet, como muestra de gratitud
a su bien hacer en favor de los An-
cianos.

Con motivo de la presentación del
libro, se organizó un pequeño con-
curso con los poemas originales de
algunos de los residentes.

Resultó muy emocionante. Eso sí,
al final hubo premio y reconoci-
miento para todos los Departa-

mentos de la Casa, por su participación en la construcción de este hermoso libro.

En el evento especial de presentación, por supuesto hubo música, cantos y una
pequeña obra de teatro: ‘El Rey y sus cuatro esposas’, magistralmente inter-
pretada por algunos de nuestros mayores.

El acto terminó con la actuación del Coro “La Amistad”, formado por residen-
tes de la Casa, que interpretaron varias piezas, finalizando con un hermoso
Himno a nuestra Santa Madre Teresa Jornet. El punto final lo puso la Madre su-
periora Sor María de la Cruz con unas palabras de agradecimiento a los organi-
zadores, a los participantes y a los asistentes al acto.
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De nuestros mayores que dejan huella
Mercedes Pereira

a sido larga la  estancia de Mercedes  en el  Hogar San Joaquín y Santa
Ana de Valencia. Mercedes  se hacía querer; transmitía paz, serenidad y

gratitud fruto de la que reinaba en su interior. En su vida todo tenía sentido
porque toda ella estaba orientada desde la fe en Cristo.  En medio de marcadas
limitaciones que le iban apareciendo manifestaba plena aceptación a la volun-
tad de Dios. Su profunda  humildad  le llevaba a ser agradecida al más insigni-
ficante servicio que se le prestara. 

Los voluntarios que la trataron le dedicaron las siguientes palabras en su fune-
ral: 

Querida Merceditas: en este día de tu partida para el Paraíso, los voluntarios y
voluntarias, que hemos compartido los últimos años de tu vida, en la casa de las
hijas de santa Teresa Jornet, queremos dirigirte unas palabras. No se trata de
unas palabras de despedida, sino de un “hasta luego”.

En primer lugar, damos gracias al Señor por haber podido compartir contigo
estos últimos años de tu vida, porque hemos podido comprobar que más allá de
los avatares de tu existencia, que en tu caso han sido bastante difíciles y amar-
gos, has mantenido siempre tu condición de cristiana, tu fe, tu humildad y un
corazón siempre agradecido a Dios y a todos aquellos que se acercaron a ti para
ayudarte. Si tuviéramos que retener una palabra tuya, que te identificara espe-
cialmente, esta palabra sería ¡Gracias!

Jamás se te prestó un servicio que no fuera correspondido por ti con un ¡Gra-
cias!

Recordamos que, ya muy grave y hospitalizada, cuando no se te podía dar nin-
gún tipo de alimentación, obtuvimos el permiso de darte un yogurt para calmar
un poco aquella sed que te abrasaba la boca. A cada cucharadita de yogurt que
tomabas, siempre repetías la misma frase: “Gracias, Dios mío, qué rico está! así
hasta que lo tomaste entero. 

Casi toda tu jornada era un tiempo de oración al Señor y a la Virgen, oración que
hacías en voz muy alta, dada tu sordera y tu ceguera, que no te permitían re-
gular adecuadamente el volumen de tu voz.

H
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n minuto más
que pasa en mi vida.

Un minuto más 
que ya dejo atrás.
Un minuto más 
que en mí queda escrito.
Un minuto más 
que no volverá.

Un minuto más
que pensé en mis cosas
y que de mí
no pude olvidar.

Un minuto más
con manos cerradas
creyendo ser bueno
un minuto más.

Un minuto más
pensando en mi tierra.
Un minuto más
labrando mi afán.
Un minuto más 
sufriendo mi carme.
Un minuto más
con hambre de dar.

Una gran parte de tu oración la dedicabas a pedir al Señor por todos aquellos
que te habían prestado algún servicio, especialmente las hermanitas, las tra-
bajadoras/es, los voluntarios/as. Siempre pensabas en todos y no te olvidabas de
nadie. A pesar de tus múltiples limitaciones físicas jamás se te oyó una queja
dirigida al Señor, te limitabas a decir: “lo que Dios quiera”.

Ahora que ya estás en el cielo, tan cerca de Jesús y María, te pedimos querida
Merceditas que sigas rezando por todos nosotros, los que te hemos conocido,
para que un día podamos encontrarnos contigo en el cielo, y dar juntos gracias
al Señor por habernos dado la vida y la oportunidad de compartirla. Ah! y te
prometemos aprender alguna de esas canciones que tanto te gustaban, y que
forman parte importante de tu vida, para cantarlas junto a ti en el Paraíso, ha-
ciéndole una fiesta a María, nuestra Madre del Cielo.

Te vamos a echar mucho de menos, pero sabemos que seguirás cerca de nos-
otros, como lo estuviste siempre ¡¡¡Te queremos!!!

Valencia, Hogar San Joaquín y Santa Ana. 26 de enero de 2018

Un minuto más

U
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Poema

Un minuto más
que imploro a la vida.
Un minuto más
que me haga cambiar.
Un minuto más 
creyendo ser libre
rompiendo mis rejas
rompiendo mi afán.

Un minuto más 
queriendo ser cauce
de ideas cristalinas, 
de instantes de paz.
Un minuto más
queriendo ser limpio
como Dios lo quiso
un minuto más

Un minuto más 
que yo haré de menos
porque de mí
yo haré marcha atrás.
Haciéndome carne
del que anda a mi lado
sintiendo su gozo
un minuto más.

Un minuto más
de no ver del otro
aquello que de él
yo quiero aceptar.
Un minuto más
para querer mucho
lo que de él no agrada
amarlo completo...
Un minuto más.

Un minuto más
rogando a la vida
que mi Padre bueno 
me sepa escuchar.
Y así adelante
saber que mis pasos
harán sus minutos 
con huellas de amar.

Un minuto más 
sin dar importancia
a pequeñas cosas
que a ningún lado van.
Y si se la doy
levanto barreras
que nunca me dejan 
ver a los demás.

Mis ojos de niño
a Ti los levanto,
oh Dios de la vida,
Señor de la paz.
Que sepa aceptar 
la vida del otro
Te exijo, me humillo
UN MINUTO MÁS...

Gliderio Bodero -Residente del Hogar
San José de Palencia
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Gratitud por la vida
para terminar, me gustaría estar en la luz, quisiera tener, por úl-
timo, una noción recopiladora y sabia sobre el mundo y sobre
la vida: me parece que esa noción debería expresarse como

agradecimiento. 

Esta vida mortal, a pesar de sus aflicciones, de sus oscuros miste-
rios, de sus sufrimientos, de su fatal caducidad, es una realidad her-

mosísima, un prodigio siempre original y conmovedor, un
acontecimiento digno de ser cantado con gozo y gloria: ¡la vida, la

vida del hombre! 

No es menos digno de exaltación y de feliz estupor el marco que
rodea la vida del hombre: este mundo inmenso, misterioso, magní-

fico, este universo de las mil fuerzas, de las mil leyes, de las mil belle-
zas, de las mil profundidades. Es un panorama encantador… 

El teatro del mundo es el designio, hoy todavía incomprensible en su
mayor parte, de un Dios creador, que se llama Padre nuestro y que

está en el cielo. 

Gracias, oh Dios, gracias y gloria a ti, oh Padre. Esta escena fasci-
nante y misteriosa es un reverbero de la primera y única Luz…

Del Testamento Espiritual de Pablo VI

y,
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Voluntariado con las Hermanitas de Ancianos
Desamparados en Mozambique

Moisés y Marta
omos Moisés San Martín Ojeda y Marta Ozores Belmonte, un matrimo-
nio de Valladolid que desde nuestra boda en el 2009 dedicamos los vera-

nos a realizar voluntariado en Mozambique, en periodo de 2 meses.

Pertenecemos a la ONGD Gam Te-
peyac, con número 101.647 del Re-
gistro Nacional (Ministerio del
Interior). Con esta ONGD hemos
realizado voluntariado en Valladolid
en centros de deficientes y de aten-
ción a inmigrantes.

Moisés es Doctor Ingeniero Indus-
trial en la especialidad Eléctrica y
trabaja en la Universidad de Valla-
dolid como profesor de la Escuela de
Ingenierías Industriales, y Marta es
Licenciada en Química y trabaja en
el Laboratorio de Técnicas Instru-
mentales de la Universidad de Va-
lladolid.

Nuestra motivación en la realización del voluntariado es seguir el consejo evan-
gélico de “Dar gratis lo que gratis recibisteis” por lo que pretendemos ayudar
a los centros donde acudimos, aportando nuestras capacidades no solo según
nuestra especialidad sino en aquello en lo que podamos ayudar en el funciona-
miento normal del centro. Los centros que apoyamos principalmente son cen-
tros de Misioneros, lo que nos aporta una experiencia muy enriquecedora el
contacto con estos misioneros que hacen que recibamos mucho más de lo que
aportamos. No olvidamos que lo nuestro es un “voluntariado parcial de dos

Voluntariado en Mozambique

S
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meses” mientras que los misioneros
dedican toda su vida a la atención
al necesitado.

En 2017 y 2018 hemos colabo-
rado con las Hermanitas de An-
cianos Desamparados en

Mozambique, en los centros de
Chissano, provincia de Gaza, y en

Maputo. Nuestra labor ha sido la de me-
jorar algunas instalaciones (principalmente

eléctricas, de telefonía, de iluminación y de megafonía), dar apoyo escolar a as-
pirantes, prestar apoyo informático, así como apoyar las tareas habituales de
estos asilos.

La entrega de las Hermanitas de Ancianos Desamparados, así como su vida de
fe, nos sacuden de nuestro adormecimiento y nos ayudan a descubrir los verda-
deros caminos hacia Dios, que tanto descuidamos en España. 

Si bien acabamos cansados de este periodo de voluntariado que realizamos en
nuestras vacaciones y que inmediatamente después de la vuelta volvemos a nues-
tro trabajo habitual, esta actividad nos hace enfocar de manera diferente nues-
tra vida en Valladolid, valorando mucho más todo aquello que tenemos, y
buscando el sentido trascendente a nuestra vida.

Jose Antonio Martínez Pedreira
a situación africana es parcialmente conocida por todo europeo, el cual sabe
que existen carencias y situaciones bélicas pero no suele profundizar en las

causas y consecuencias.

Una vez que aparece la curiosidad por los problemas reales que existen y cómo
solventarlos, toda persona crea un irrevocable lazo con este continente, y ya no
solo por su historia, su cultura, su gente, sino por las emociones que provoca,
un continente lleno de contradicciones.

Voluntariado en Mozambique

L



-129-

Conocer para vivirVoluntariado en Mozambique 

El día 13 de julio de 2018 aterricé
en Maputo con un sueño, llevaba
todo el año preparándome para
cumplirlo y aun así, el impacto que
provoca la realidad mozambiqueña
hizo que toda mi autoconfianza ca-
yese en saco roto. Pero allí estaba
una familiar misionera, la Madre Su-
periora y el chófer, ofreciendo un cá-
lido abrazo de bienvenida,
consiguiendo despertarme de esa
abstracción y haciéndome reconocer
que tenía que aprovechar desde el
minuto uno.

Y así fue, los primeros días no solo
fueron un contacto instantáneo con
la ciudad, también con su gente, co-

nociendo a todas las personas de la residencia Irmãnzinhas Dos Anciãos Des-
amparados donde iba a realizar mi voluntariado. Es apasionante la ilusión con
la que te reciben las ancianas y los ancianos de la residencia, cantando Hoyo
Hoyo, canción típica en changana para recibir a los invitados, cogiendo mis
manos y mirándome a los ojos, a veces pronunciando palabras incomprensibles
en su arduo idioma changana, pero sus miradas demostraban con sinceridad el
placer de la bienvenida.

Desde el primer día se me asignaron tareas, la principal era el cuidado de tres
residentes, el paciente al que más tiempo dedicaba tenía parálisis cerebral y los
otros dos habían sufrido trombosis en el pasado y tenían muy poca movilida; mi
experiencia como auxiliar de enfermería me ayudó a diseñar ejercicios muscu-
lares y tratamientos para que estos pacientes pudieran tener un mayor bienes-
tar e intentar mejorar su salud y calidad de vida.

Las otras tareas iban surgiendo en el día a día, tareas que jamás me hubiera ima-
ginado hacer allí pero, como descubrí desde el primer momento, todo lo que
sabes hacer o cualquier habilidad que tengas por mínima que sea, la llevas a la
práctica en África. Tareas de lavandería, alimentación, higiene personal, deco-
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Voluntariado en Mozambique 

ración, juegos, ejercicios físicos y mentales, informática… y un gran número
más de ellas que hacían que cada día contase con muchísimo aportado y apren-
dido.

Al principio hablaba de África como un continente de contradicciones y es que
el significado de esta frase reside en el hecho de que las situaciones varían en
todos los contextos, tocando los extremos en su mayoría. Vemos por un lado per-
sonas ricas junto a la extrema pobreza, la honestidad junto al engaño, la ofrenda
junto al robo, el hambre junto al exceso, y por otro lado, el alma rebosante de
alegría por el cántico de unos pequeños, cuando diez minutos atrás estuviste a
punto de romper a llorar por alguna trágica historia que te contaron.

Al montar en el avión de vuelta sentí la necesidad de realizar una autoevalua-
ción para considerar la posibilidad de haber aportado lo suficiente a la residen-
cia y su gente, y siento que veinticinco días no fueron suficientes para aportar
tanto amor como me hubiera gustado, pero como mencioné anteriormente,
todo lo que sabes lo llevas realmente a la práctica en un lugar donde te involu-
cras directamente con los demás, donde no vale decir de antemano tus limita-
ciones sino que hay que forzarse hasta ver dónde está la cumbre de tus
habilidades y la capacidad de llevarlas a la práctica. Solo en un lugar así se de-
muestra uno a sí mismo todo lo que ha aprendido anteriormente, convirtiendo
la estancia en uno de los periodos más bonitos de su vida, semanas de contacto
directo con mozambiqueños de cualquier edad y clase social, semanas donde la
sonrisa es el salario recibido que te permite seguir viviendo la experiencia con
todo tu amor.

Me gustaría dedicar mis últimas palabras a las hermanas de la residencia, por-
que sin su acogida y su cariño este voluntariado no hubiera sido posible, al igual
que mi proyecto África es presente. Todo mi cariño para las hermanas, las an-
cianas y ancianos de la residencia y para las personas que conocí por el camino.
África, nos volveremos a ver.



Amas a Dios
amando a los hermanos, 
Santa Teresa de Jesús Jornet,
sirves a Dios 
cuidando a los ancianos 
y llevas en tus manos
lámpara viva de la Virgen fiel.

Ver a Cristo en los hermanos 
es la luz de tu camino,
te llevó el amor divino 
a asistir a los ancianos.

Esos ojos y esas manos 
irradian tu santidad;
maestra de caridad, 
te entregaste sin medida, 
que amar hasta dar la vida
es el amor de verdad.

Santa Madre Fundadora, 
del Anciano dulce amparo,
amanece día claro 
en su ocaso con tu aurora.

Abogada, intercesora,
escucha nuestra oración:
tu humilde Congregación, 
caminando por tus huellas
siembra la noche de estrellas 
al vivir su vocación.

Madre de las Hermanitas 
y Madre de los Ancianos,
tu amor y ternura danos 
desde el Cielo donde habitas.

Míranos y no permitas 
se apague nuestro fervor.
Te diste toda al Señor 
en servicio a los hermanos, 
hasta que ya entre las manos 
sólo te quedó el amor. 

(Bernardo Velado)

Del Anciano  
dulce  amparo




